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INTRODUCCION"  * 


A  multiplicidad  de  ciencias  que  se  ocupan  del  acontecer  histó- 
rico, engendraría  confusión  en  nuestro  trabajo,  si  ya  desde 
el  principio  no  las  distinguiésemos  cuidadosamente. 


Según  la  célebre  definición  de  Bernheim,  Historia  es  la  ciencia  (en 
el  sentido  de  conocimiento  cierto)  que  investiga  y  expone  los  hechos 
determinados  en  el  tiempo  y  en  el  espacio  del  desarrollo  humano,  en 

*  Una  bibliografía  muy  abundante  sobro  el  tema  la  da  G.  Tiiils,  La  Théolo- 
gie  de  l'Histoire.  Note  bibliographique,  "Ephemerides  Theologicae  Lovanienses" 
26  (1950)  87-95.  A  ella  remitimos  para  información.  Señalamos  además  algunos 
otros  trabajos  tanto  anteriores  como  posteriores  a  la  nota  de  Thils: 

Jaime  Balmes,  Estudios  históricos  religiosos.  Estudios  históricos  fundados  en 
la  Religión.  Obras  completas  (Biblioteca  de  Autores  Cristianos)  V  (Madrid  1949) 
117-130;  Cartas  a  un  escéptico.  Carta  4.':  Filosofía  del  porvenir,  ibid.  280-294; 
Estudios  sociales.  El  socialismo,  ibid.  562-563. 

Juan  Donoso  Cortés,  Filosofía  de  la  Historia.  Juan  B.  Vico.  Obras  completas 
(Biblioteca  de  Autores  Cristianos)  I  (Madrid  1946)  537-572;  Consideraciones  so- 
bre el  cristianismo,  ibid.,  p.  573-582;  Antecedentes  sobre  la  cuestión  de  Oriente, 
ibid.,  p.  5S3-625;  Cartas  de  París:  31  Agosto,  ibid.  765;  Bosquejos  históricos,  U 
-(Madrid  1946)  111-157;  Discurso  académico  sobre  la  Biblia,  ibid.  159-181;  Ensayo 
sobre  el  catolicismo,  el  liberalismo  y  el  socialismo,  ibid.  347-551. 

Fk.  Sawicki,  Die  Geschichstphilosophie  ais  Philosophia  perennis.  Philosophia 
perennis.  Festgabe  Josepli  Geyser  I,  Regensburg  1930,  p.  513-525. 

Fr.  SAWicia,  Geschichte  Lexikon  für  Theologie  und  Kirche  rV  1932  col. 
450-452. 

Ch.  Jouenet,  D'une  philosophic  chrétienne  de  l'histoire  et  de  la  culture. 
Révue  Thomiste  48  (1948)  33-61. 

H.  DE  LuBAC,  S.  I.,  nistoire  et  Esprit,  París  1950,  c.  6."  p.  246-294. 

R.  NORTH,  Prophetismus  et  Philosophia  Eistoriae,  "Verbum  Domini"  29  (1950) 
321-333. 

U.  Gil  Ortega,  Historicidad  del  hombre  e  historismo,  "Lumen"  1  (1951)  37-51; 
Valoración  crítica  del  histerismo,  ibid.  131-148. 

B.  Citterio,  /  Padri  della  Chiesa  e  la  visimie  teológica  del  mondo.  "La  8cuola 
Cattoüca"  80  (1952)  480-493. 
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SUS  actuaciones  como  entes  sociales  dentro  del  contexto  de  su  causa- 
lidad psicofísica  (1). 

Es,  pues,  la  Historia,  estudio  del  pasado  humano,  de  la  cultura  hu- 
mana, de  las  civilizaciones  humanas. 

No  es  el  estudio  del  ci-ecimiento  invisible  del  conjunto  de  los  fieles 
unidos  en  el  Espíritu.  La  Historia  estudia  realidades  de  orden  feno- 
ménico y  las  estudia  como  la  Física  o  la  Química  pueden  estudiar  las 
suyas,  describiendo  con  exactitud  los  fenómenos,  señalando  sus  leyes 
y  descubriendo  sus  causas  próximas,  nunca  las  últimas. 

Hoy  son  muchos  los  historiado'res  que  se  contentan  con  una  His- 
toria como  la  definida.  Aun  dentro  de  ella  la  Metodología  histórica 
es  en  nuestros  días  bien  cauta,  sabiendo  de  sobra  que  la  complejidad 
de  los  hechos  mientras  más  se  los  estudia,  aconseja  con  frecuencia 
no  pasar  de  los  límites  de  una  modesta  probabilidad.  Pero  cuando  el 
espíritu  humano  quiere,  conforme  a  su  innata  tendencia,  llevar  más 
lejos  sus  interrogaciones,  sus  porqué,  el  historiador,  ateniéndose  a  sus 
propios  recursos,  declara  irresolubles  esas  interrogaciones,  y  con  fre- 
cuencia se  muestra  escéptieo  ante  tales  pretensiones  y  se  molesta  jus- 
tamente si,  por  negarse  a  salir  de  su  bien  organizado  campo  de  trabajo, 
se  le  desprecia  y  aun  se  le  retira  su  título  de  obrero  de  la  ciencia 
histórica. 

Un  contenido  superior  tiene  la  Filosofía  de  la  historia  (2).  Busca 
saber  si  hay  datos  que  unan  más  o  menos  necesariamente  las  civilizacio- 


G.  DiDiER,  S.  I.,  Eschatologie  et  engagement  chrétien.  "Nouvelle  Revue  Theo- 
logique"  75  (1953)  3-14. 

E.  RiDEAU,  S.  I.,  Qu'est-ce  la  personne  hvmavne?  "Nouvelle  Revue  Theologique" 
75  (1953)  141-160. 

(1)  E.  Bernheim  en  Lehrhuch  der  historischen  Methode,  5.*  ed.  Leipzig  1909, 
p.  9.  Cfr.  igualmente  Introducción  al  estudio  de  la  Historia  (Versión  española  de 
la  3."  ed.  alemana  por  P.  Galindo)  Barcelona  1937,  p.  47.  En  esta  obra  cambia 
Bernheim  la  palabra  "entes  sociales"  por  "entes  comunitarios",  ya  que  se  le 
acusó  no  pocas  veces  de  restringir  el  objeto  de  la  Historia  al  terreno  social. 
Así  lo  declara  en  p.  52. 

(2)  R.  AüBERT,  Discussions  recentes  autour  de  la  Théologie  de  l'Histoire, 
"Coliectanea  Mechlinensia"  33  (1948)  128-149,  p.  146  y  G.  Thils,  La  Théologie  de 
l'Bistoire.  Note  bibliographique,  "Ephemerides  Thoologncae  Lovanienses"  26  (1950) 
87-95,  p.  87  dan  como  distintivo  entre  Historia  y  Filosofía  de  la  Historia  el 
aspecto  fenoménico,  que  estudia  la  primera,  y  el  numcnico  que  ocupa  a  la  segunda. 
Nos  parece  inexacto  este  modo  de  ver.  En  el  dominio  de  los  acontecimientos  hu- 
manos, que  forman  el  objeto  material  de  ambas  disciplinas,  ambas  persiguen  no 
sólo  el  fenómeno,  sino  también  el  númeno.  Pero  la  Historia  restringe  su  búsqueda 
a  las  causas  próximas  o  remotas,  pero  no  últimas,  mientras  que  la  Filosofía  de  la 
Historia  se  ocupa  especialmente  de  éstas.  Aparte  de  las  restricciones  que,  no  nece- 
sariamente, suele  imponerse  la  Historia  por  razón  de  la  amplitud  de  su  objeto 
material.  En  las  Conversaciones  fdosóficas  del  Centro  di  studi  filosofici  cristiani 
de  1953  (Gallarate,  Italia),  que  tuvo  precisamente  por  objeto  el  problema  de 
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nes  y  cuál  es  su  naturaleza.  Hace  juicios  de  valor  sobre  los  desarrollos 
culturales  y  sociales  vinculados  a  una  determinada  antropología.  Pre- 
gunta y  trata  de  reponderse  a  preguntas  profundas :  ¿  por  qué,  cómo  y 
de  dónde  viene  el  conjunto  del  movimiento  cultural?  ¿no  hay  sino 
acaso,  o,  aunque  haya  ley  interna  de  cada  evolución  parcial,  hay  sólo 
acaso  cuando  se  trata  del  conjunto  total?  ¿o  hemos  de  decir  con  Spen- 
gler  que  si  existe  una  ley  evolutiva  en  el  interior  de  cada  civilización, 
la  sucesión,  en  cambio,  de  las  diversas  civilizaciones  no  obedece  a  regla 
alguna,  ni  hay  nada  que  en  este  sucederse  haga  progresar  la  marcha 
del  mundo?  ¿el  desarrollo  de  la  Historia  es  la  realización  progresiva 
de  una  idea,  es  una  marcha  cuyo  objetivo  se  logi-ará  al  fin  de  los  tiem- 
pos? ¿a  dónde  va?  ¿qué  será  de  él?  Es  filosofía  del  acontecer  histó- 
rico, verdadera  metafísica  de  la  Historia  que  explora  los  factores  o 
causas  eficientes  de  ese  acontecer,  las  leyes  que  lo  rigen,  y  su  causa 
final  o  sentido. 

Sobre  la  filosofía  de  la  historia  se  levanta  la  teología  de  la  histo- 
ria, que  busca  en  la  revelación  luz  superior  con  que  iluminar  los  pro- 
blemas planteados  por  aquella,  y  no  siempre  resueltos,  al  menos  con 
certeza.  Trata,  sobre  todo,  de  iluminar  el  punto  de  vista  divino  sobre 
ia  evolución  de  la  humanidad.  Le  interesa  especialísimamente,  la  orien- 
tación fundamental  de  la  Historia. 

Cierto  que  los  historiadores  de  profesión  han  mirado  con  escepti- 
cismo el  intento  de  resolver  los  problemas  comunes  planteados  a  la 
Filosofía  y  Teología  de  la  Historia.  Si  la  investigación  de  las  causas 
no  últimas  es  difícil  tratándose  de  sucesos  particulares,  ¿cómo  esperar 
construir  otra  cosa  que  hipótesis  ^atuitas,  cuando  se  va  a  juzgar  de 
la  Historia  en  todo  su  conjunto,  no  conociendo  sino  sectores  muy  limi- 
tados, aumentando  cada  día  de  modo  gigantesco  los  datos  sobre  sus 
casi  infinitos  factores,  y  agrandándose  proporcionalmente  nuestras  sos- 
pechas y  presentimientos  de  lo  mucho  más  que  aún  nos  queda  por 
conocer?  ¿cómo,  finalmente,  podremos  determinar  nada  cierto  respec- 
to del  futuro  de  la  Historia,  cuando  totalmente  se  nos  oculta  la  di- 
mensión que  ella  alcanzará  en  el  tiempo? 

Estas  consideraciones,  si  no  hacen  imposible  una  verdadera  filoso- 
fía de  la  historia,  cierto  que  limitan  muchos  sus  pretensiones. 

Pero  tenemos  la  revelación,  con  la  que  participamos  del  juicio  di- 
vino sobre  las  cosas.  Dios  que  sabe  por  dónde  y  a  dónde  va  la  Historia, 
puesto  que  El  la  dirige,  ¿no  nos  habrá  dicho  nada  sobre  ello?  Sería 


la  ciencia,  F.  Sei^vaggi,  S.  I.  levantó  su  voz  decididamente  contra  la  atribución 
de  lo  fenoménico  a  las  ciencias  y  lo  numénico  a  la  filosofía  y  buscó  la  distinción 
eu  el  objeto  formal.  Cf.  Oiviltá  Cnttolica  104  (1953)  666-680. 
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inverosímil  que  sobre  problemas  tan  hondos,  tan  afectantes  al  espíritu 
humano  esencialmente  comunitario,  la  revelación  divina  no  nos  hubiera 
iluminado.  De  hecho  la  Teología  cristiana  desde  sus  comienzos  buscó 
en  la  revelación  las  luces  para  resolverlos.  San  Justino  y  Ireneo  en  el 
siglo  II,  Clemente  y  Orígenes  en  el  iii  preludian  y  exploran  el  campo, 
San  Agustín  en  el  v  aplica  fecundamente  su  poderoso  entendimiento 
y  echa  los  fundamentos  de  una  sólida  Teología  de  la  historia. 

En  nuestros  días  es  actualísimo  su  estudio.  El  vivo  empeño  por 
penetrar  si  existe  un  sentido  de  la  Historia  proviene  de  dos  direc- 
ciones. La  complejidad  aparentemente  casi  caótica  de  la  Historia  hu- 
mana, aumentada  descomunalmente  en  nuestro  mundo  presente,  la 
posición  negativa  radical  de  un  naturalismo  o  de  un  materialismo 
ateos,  que  no  obstante  su  retroceso  cierto  han  ganado  en  extensión  lo 
que  pierden  en  firmeza,  ambas  causas  han  suscitado  el  sentimiento  de 
que  hoy  más  que  nunca  se  hace  imperiosa  la  necesidad  de  estudiar 
a  fondo  los  problemas  fundamentales  de  la  reflexión  sobre  la  Historia. 
Por  otra  parte  la  incógnita  del  mundo  futuro,  aumentada  con  la  proxi- 
midad de  una  nueva  etapa-revolución  de  la  Historia  humana,  han  esti- 
mulado el  deseo  de  saber  si  la  revelación  nos  ilustra  sobre  las  leyes 
que  regirán  los  futuros  estadios  y,  sobre  todo,  el  desenlace  final. 

A  estos  dos  impulsos  de  reflexión  sobre  la  Historia,  se  viene  aso- 
ciando un  tercero,  no  menos  preocupante  y  operante:  el  esfuerzo  hu- 
mano profano  que  se  injerta  en  el  fieri  histórico  y  lo  constituye  en 
tan  gran  parte  ¿qué  relación  guarda  con  la  salvación  religiosa  de  la 
humanidad?  ¿qué  valor  tiene  lo  temporal  y  terreno  para  constituir  el 
futuro  Reino  de  Dios?  Es  el  problema  hoy  candente  del  humanismo 
cristiano. 

Este  tercer  impulso,  mas  que  a  una  Teología  de  la  historia,  abre 
cauce  a  consideraciones  que  pertenecen  propiamente  a  un  tratado  dog- 
mático de  Teología.  Su  lugar  propio  no  ha  sido  aún  designado  unáni- 
memente, pudiendo  colocarse  en  De  Deo  creante,  o  en  el  tratado  de 
Mérito,  o  tal  vez  en  el  estudio  de  la  Iglesia  como  reino  de  Dios  y  cuer- 
po místico  de  Cristo. 

Los  problemas  que  presenta  una  propia  Teología  de  la  historia  en 
parte  se  identifican  y  en  parte  se  distinguen  de  los  problemas  propios 
de  una  pura  filosofía  de  la  historia  y  aun  de  una  filosofía  cristiana 
de  la  historia.  Aun  las  verdades  de  la  filosofía  natural  sobre  Dios,  el 
alma,  el  hombre,  la  substancia,  la  persona,  se  vuelven  a  tratar  en  Teo- 
logía a  la  luz  de  la  revelación  que  les  da  aspectos  más  hondos,  más 
seguros,  más  completos  y  a  veces  enteramente  nuevos.  Según  Maritaín, 
la  historiosofía  es  asunto  del  teólogo  en  cuanto  mira  el  desarrollo  his- 
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tórico  bajo  su  aspecto  soteriológico  y  del  filósofo  bajo  el  aspecto  de  las 
dimensiones  temporales  y  cultiirales  del  mismo  proceso  histórico  (3). 

Sin  entrar  por  el  agradable  e  instructivo  campo  de  la  historia  de 
ambas  ciencias  (4),  es  evidente  que  sólo  en  el  caso  de  una  concepción 
monoteísta  y  ética,  unitaria  respecto  al  origen  de  la  humanidad  y  uni- 
taria también  respecto  al  proceso  histórico,  entendiéndolo  dominado  por 
la  sabiduría  y  justicia  divinas,  es  como  podemos  aspirar  a  una  Filoso- 
fía y  a  una  Teología  de  la  historia.  Pero  el  filósofo  cristiano  y  el  teólogo 
tienen  en  la  revelación  no  sólo  la  confii'mación  a  plena  luz  de  esa  con- 
cepción del  mundo,  sino  además  datos  nuevos  fecundos  para  levantar 
su  edificio  respectivo.  El  tiempo  no  es  para  ellos  un  eterno  volver  a 
comenzar,  ni  sucesión  sin  finalidad,  sino  verdadero  crecimiento  desde 
la  creación  a  la  transfiguración,  pasando  por  la  caída  y  la  redención. 
La  caída  tiene  consecuencias  de  trascendencia  incalculable  para  el 
desarrollo  humano,  así  como  la  gracia  ejerce  un  indiscutible  papel 
iluminador  y  sanativo  sobre  las  culturas,  especialmente  si  se  tiene  en 
cuenta  la  efusión  suprema  de  ella  que  se  sigue  al  Calvario  con  sus 
complementos  de  Resurrección  y  Pentecostés.  La  permisión  del  mal  y 
su  finalidad  recibe  luz  y  seguridad  del  dato  revelado  (5). 

Con  esto  se  ve  cuáles  son  los  problemas  de  la  Teología  de  la  his- 
toria. Sin  embargo,  el  problema  decisivo  que  la  Filosofía  de  la  histo- 
ria se  plantea  sin  encontrar  una  solución  plenamente  aquietante,  y 
para  el  que  buscamos  la  luz  de  la  revelación,  es  el  problema  del  desti- 
no histórico.  ¿Tiene  la  Historia  asignado  \m  fin?  ¿lo  tiene  no  sólo  in- 
manente, sino  también  trascendente?  El  curso  real  de  la  Historia, 
¿coincide  con  ese  destino?  ¿la  Historia  es  en  verdad  un  contexto? 
¿'podemos  descubrir  en  ese  contexto  una  trama  organizada,  articulada, 
por  decirlo  así,  y  en  esa  trama  hay  una  parte  central  a  la  cual  con- 
verjan todas  las  figuras  del  dibujo?  Con  otras  palabras,  ¿hay  alguna 
persona  o  acontecimiento  o  institución  histórica  que  pueda  con  razón 
llamarse  centro  de  la  Historia? 

Finalmente  no  faltan  teólogos  de  la  Historia  que  creen  encontrar 
en  la  revelación  los  conocimientos  necesarios  para  establecer  verdade- 
ras leyes  que  regirán  los  acontecimientos  a  partir  de  ese  centro  de  la 
Historia  que  los  creyentes  ponemos  con  certeza  divina  en  Cristo. 


(3)  Cn.  JouRNET,  D'une  philosophie  chrétienne  de  l'histoire  et  de  la  cuUv/re 
"Revue  Thomiste"  48  (1948)  33-61,  p.  35. 

(4)  Para  la  historia  de  la  Filosofía  de  la  Historia  cf.  Fr.  Sawicki,  Geschichts- 
philosophie  (Philosophische  Handbibliothek :  Baitümker,  Batir,  Ettlinqer),  Mün- 
chen  1920,  p.  7-57. 

(5)  Ch.  .JouRNET,  art.  cit.,  p.  35-36. 
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No  es  posible  aludir  a  estos  teólogos  sin  hacer  un  resumen  de  la 
controversia  provocada  por  el  Padre  Féret  con  su  Comentario  al  Apo- 
calipsis de  1940.  Según  el  ilustre  dominico,  el  capítulo  sexto  nos  da 
los  componentes  mayores  de  la  Historia:  o)  la  verdad  evangélica,  que 
comienza  su  victoria  en  el  mundo  a  pai'tir  de  su  primera  difusión, 
6)  los  azotes  divinos  de  la  peste :  el  hambre  y  la  guerra,  mas  cataclismos 
cósmicos  que  inauguran  el  castigo  de  los  enemigos  de  Dios.  El  apogeo 
de  ese  castigo  se  encuentra  en  el  juicio  final.  El  capítulo  séptimo  nos 
revela  qué  sentido  tiene  la  persistencia  del  mal  en  el  mundo :  multipli- 
car el  número  de  los  salvandos;  sentido  optimista  y  grandioso,  ya  que 
los  salvandos  son,  según  San  Juan,  deificandos.  Pero  además  de  estas 
luces  generales,  Féret  cree  que  el  Apocalipsis  precisa  concretamente  la 
manera  con  que  los  componentes  mayores  de  la  Historia  antes  des- 
critos se  desarrollarán  en  el  tiempo.  Tres  épocas  constituirán  la  histo- 
ria de  la  Iglesia:  a)  lucha  contra  el  imperio  romano  idólatra  y  perse- 
guidor (es  la  Bestia),  h)  lucha  contra  los  poderes  políticos  herederos 
del  imperio  romano  (son  los  diez  reyes),  durante  la  cual  se  advierte  un 
progreso  de  la  verdad  y  del  bien,  pues  los  valores  religiosos  y  espiri- 
tuales, no  obstante  las  dificultades,  van  siendo  'poco  a  poco  reconocidos 
en  el  mundo,  c)  conversión  del  judaismo  y  largo  período  de  civiliza- 
ción cristiana  (eso  en  suma  quiere  decir  el  milenario) ,  en  el  que,  si  bien 
subsistirá  la  lucha  entre  el  bien  y  el  mal  en  los  individuos,  pero  en 
las  instituciones  (poder  civil  y  religioso,  los  dos  testigos  del  capítulo 
once)  habrá  paz  perfecta  y  en  ella  consistirá  la  inauguración  del  visi- 
ble triunfo  externo  de  Cristo  y  su  Iglesia.  Al  final,  sin  embargo,  desen- 
cadenamiento de  Satán  en  el  mundo,  recrudescencia  súbita  y  violenta 
del  mal.  Después  del  juicio  final,  inauguración  de  los  nuevos  cielos  y 
la  nueva  tierra  (6). 

Omitamos  las  consecuencias  fecundas  que  para  nuestra  espirituali- 
dad encierra  este  modo  de  descubrir  en  la  revelación  juanina  los  com- 
ponentes de  la  Historia  y  sus  etapas  fundamentales  hasta  el  traslado 
a  la  eternidad.  Son  consecuencias  de  firmeza  en  la  fe,  de  optimismo 
esperanzado,  seguridad  de  que  sirviendo  a  la  verdad  evangélica  trabajo 
por  la  salud  no  sólo  mía,  sino  de  toda  la  humanidad,  trabajo  desde  la 
ciudad  terrestre  y  en  ella  por  la  ciudad  celeste. 

Sin  negar  estas  consecuencias,  obtenibles  por  diversa  vía,  el  P.  Huby 
atacó  su  base  fundamental,  pareciéndole  que  no  era  una  exégesis  obje- 
tiva. San  Juan  escribe,  según  él,  para  los  cristianos  de  su  tiempo,  y 

(6)  H.  M.  Féret,  O.  P.,  L'Apocalypse  de  S.  Jean.  Vision  chrétienne  de  l'His- 
toire.  París  1943.  Cap.  rV:  Le  sena  chrétien  de  l'Eistoire  d'aprés  l'Apocalypse, 
p.  132-174  espec.  desde  p.  145. 
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descubre  ante  ellos  en  cuadros  simbólicos  la  perfecta  concomitancia 
que  en  la  historia  habró  entre  el  progreso  de  la  cristianización  y  la 
resistencia  del  mundo  a  la  verdad  religiosa,  resistencia  que  terminará 
al  fin  de  los  tiempos  con  el  triiuifo  de  Dios  y  de  Cristo,  tanto  más 
brillante  cuanto  que  se  trata  de  más  enemigos,  más  poderosos,  y  des- 
truidos para  siempre  de  un  sólo  golpe.  La  reflexión  cristiana  posterior 
extendió  el  alcance  de  los  símbolos  apocalípticos  aplicándolos  a  reali- 
dades que  desbordan  infinitamente  el  cuadro  del  primer  siglo.  Pero 
San  Juan  no  los  entendió  sino  de  los  acontecimientos  de  su  siglo,  de  lo 
contrario  el  libro  no  serviría  de  consuelo  a  los  cristianos  en  su  perse- 
cución, ni  apenas  les  sería  inteligible.  La  marcha  de  la  Iglesia  a  través 
de  la  prueba,  no  es  cosa  transitoria  como  cree  Féret  que  contempla 
luego  ese  reino  milenario  de  paz  y  concordia  enti'e  los  poderes  polí- 
ticos y  religioso  y  de  triunfo  evangélico  en  las  instituciones  políticas. 
La  situación  de  la  Iglesia  en  este  mundo,  termina  Huby,  es  a  la  vez 
segura  y  precaria.  Segura  por  el  ''et  portae  inferí".  Precaria,  porque 
ella,  a  imitación  de  su  divino  Fundador,  será  también,  durante  la  vida 
terrestre  "signum  cui  contradicetur".  La  resurrección  y  el  triunfo  cae 
del  lado  de  allá,  en  la  ciudad  celeste  (7). 

No  dejó  de  responder  Féret  a  crítica  tan  penetrante.  Concede  que 
los  símbolos  apocalípticos  se  refieren  a  realidades  contemporáneas  del 
autor,  pero  reclama  su  ambivalencia  y  su  relación  a  sucesos  futuros. 
De  lo  contrario,  arguye,  es  inexplicable  que  los  acontecimientos  expre- 
sados por  inequívocas  formas  verbales  futuras,  no  se  refieran  a  sucesos 
concretos  del  futuro  sino  a  datos  permanentes  de  la  Historia,  como 
quiere  Huby.  De  ese  modo,  no  habría  revelación  ninguna  sobre  el  des- 
arrollo histórico  del  cristianismo,  no  habría  Teología  de  la  historia  (8) . 

Un  nuevo  ataque  de  Huby  va  más  aún  al  fondo  de  la  cuestión.  Niega 
que  la  Teología  de  la  historia  consista  en  distinguir,  como  lo  hace 
un  historiador  con  el  pasado,  sucesivas  etapas  en  el  futuro  de  la  Iglesia. 
Más  aún :  esos  datos  precisos  caerían  fuera  del  fin  de  la  revelación.  A 
la  Teología  de  la  historia  corresponde  formular  juicios  suprahistó- 
ricos,  revelar  el  fondo  de  la  Historia,  su  sentido  más  oculto,  que  es  la 
lucha  constante,  durante  nuestra  peregrinación,  con  el  mal  hasta  que  se 
acabe  en  la  bienaventuranza  celeste.  La  gran  enseñanza  teológica  de  la 
Historia  del  Apocalipsis  nos  dice :  la  Historia  humana  ha  de  desem- 
bocar, después  de  trágica  contienda,  en  un  ultratiempo  con  la  victoria 


(7)  J.  Huby,  S.  I.,  Apocalipse  et  Eistoire.  "Construiré"  15  (1944)  80-100. 

(8)  FÉRET,  Apocalipse,  histoire  et  eschatologie  chrétienne  en  "Dieu  vivant" 
n."  2,  1945,  pp.  115-134  citado  en  R.  Atjbert  art.  cit.,  p.  136. 
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del  bien  y  el  aniquilamiento  del  mal  que  reconocerá  su  error  funda- 
mental :  contra  Dios  no  se  puede  (9) . 

El  conflicto  Féret-Huby  tuvo  otras  resonancias  e  intervenciones  de- 
rivadas por  la  pluma  de  los  Padres  Fessard,  S.  J.  y  Montuclard,  O.  P., 
avivadas  luego  por  los  Padres  Daneelou,  Congar,  Dubarle,  Bou- 
YER...  (10). 

Sin  entrar  en  ellas,  pues  son  derivadas  hacia  el  problema  de  una 
antropología  metafísica  de  la  dimensión  histórica  del  hombre  o  hacia 
el  problema  del  humanismo  cristiano,  traslademos  al  A.  T.  esta  proble- 
mática suscitada  por  los  autores  en  torno  al  Apocalipsis. 

Es  innegable  que  para  el  A.  T.  se  da  en  la  historia  unidad  de  fin 
o  sentido.  Si  esa  unidad  nos  la  descubre  sólo  en  juicios  suprahistóricos, 
como  quiere  el  P.  Huby  para  el  Apocalipsis,  logramos  ya  una  luz  pre- 
ciosa sobre  el  destino  de  la  alianza  divina  con  los  hombres:  Reino  de 
Dios  en  lucha  perenne  con  el  mal,  hasta  un  triunfo  definitivo  al  final 
de  los  tiempos. 

Pero  tal  vez  se  pueda  preguntar  si  a  esos  juicios  suprahistóricas 
no  se  añade  en  el  A.  T.  una  luz  sobre  el  desarrollo  mismo  histórico  de 
lo  humano.  ¿Aparecen  en  el  A.  T.  un  tiempo  de  preparación  a  Cristo 
y  otro  de  consumación  en  Cristo?  Lo  primero  se  injerta  en  el  mesia- 
nismo,  lo  segundo  en  la  escatología.  ¿Distingue  durante  ese  segundo 
tiempo  el  lento  madurar  de  los  siglos  mesiánicos  y  una  rápida  reco- 
lección final  que  en  su  plenitud  de  triunfo  divino  mira  más  a  la  ciudad 
celeste  que  a  la  terrestre,  o  presenta  como  fundidos  en  uno  sólo  ambos 
espacios  y  aun  la  perspectiva  ultratemporal ?  ¿Por  qué  se  prolonga  el 
tiempo  ?  ¿  es  por  amor  de  unos  escogidos  y  en  virtud  de  la  misericordia 
divina  para  con  ellos  y  para  que  su  número  pueda  ser  mayor  como 
quieren  los  eseatologistas,  o  es  por  un  principio  más  general?  ¿Hay 
en  el  A.  T.  una  concepción  de  la  Historia  como  lucha  gigantesca  entre 
el  bien  y  el  mal?  ¿cuándo,  si  existe,  comienza  esta  concepción?  ¿es  pre- 
prof ética?  ¿es  exclusivamente  prof ética?  ¿añaden  algo  las  llamadas 
apocalipsis  canónicas  viejotestamentarias?  ¿añade  algo  el  teólogo  de  la 
Historia  que  en  los  últimos  tiempos  precristianos  se  nos  presenta  en  el 
libro  de  la  Sabiduría?  ¿Terminará  el  curso  de  la  Historia  con  un  triun- 
fo de  Dios  en  todos  los  corazones?  ¿será  esto  por  sumisión  voluntaria. 


(9)  Hdby,  Autour  de  l'Apocalypse,  "Dieu  vivant"  n."  5,  1946,  p.  119-130 
aducido  por  E.  Aubert  art.  cit.,  p.  136  s. 

(10)  Sobre  ellas  cf.  Aubert  art.  cit.,  p.  137-146  y  L.  Malévez,  S.  L,  Deux 
théologies  catholiques  de  l'Histoire.  "Bijdragen  uitgegeven  door  de  Philosophische 
en  Theologische  Faculteten  der  Noord-en  zuid  nederlandse  Jezuieten"  (1949,  p.  225- 
240. 
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O  por  la  ineluctable  confesión,  tardía  para  muchos,  de  que  sólo  en 
Dios  hay  salvación  ? 

Con  estas  interrogaciones  tenemos  planteada  la  problemática  que 
una  Teología  de  la  historia  puede  encontrar  en  el  A.  T.  Es  posible  que 
nuestro  estudio  no  logre  arrancar  a  sus  páginas  la  respuesta  para  cada 
una  de  dichas  interrogaciones.  Pero  no  poco  habremos  conseguido,  si, 
además  de  plantear  los  problemas,  logramos  que  algún  rayo  de  luz 
ilumine  las  incógnitas  del  pasado  y  las  opacas  reconditeces  del  porvenir. 

Nuestro  trabajo  tendrá  cuatro  partes,  que  procederán  de  lo  más 
claro  a  lo  más  obscuro.  En  la  primera  examinaremos  si  el  A.  T.  ofrece 
los  presupuestos  necesarios  para  una  Teología  de  la  historia.  Luego 
estudiaremos  a  su  luz  los  factores  de  la  Historia,  centrando  nuestra 
atención  casi  exclusivamente  en  el  factor  increado  y  en  su  relación 
con  la  libertad  del  factor  creado.  La  tercera  parte  se  ocupará  rápida- 
mente de  las  leyes  de  la  Historia.  Mientras  que  en  la  cuarta  aborda- 
remos los  dos  mayores  problemas:  el  fin  asignado  a  la  Historia  y  la 
realización  de  ese  fin  a  través  de  eUa. 


I 

El  mero  análisis  de  lo  histórico  bastaría  para  descubrir  los  presu- 
puestos necesarios  de  una  Teología  de  la  historia.  Pero  una  ojeada  a 
los  siglos  en  que  el  espíritu  humano  careció  de  Filosofía  de  la  his- 
toria, nos  lo  pondrá  más  sensiblemente  de  manifiesto  (11). 

Un  sistema  ideológico  completo  que  coloque  a  la  Historia  total  bajo 
el  régimen  de  irna  idea  y  que  muestre  sus  realizaciones  en  los  hechos, 
no  lo  tuvo  la  antigüedad  extrabíblica.  Ni  siquiera  el  poder  especulativo 
de  los  griegos  llegó  a  lograrlo. 

El  mundo  antiguo  no  tuvo  conocimiento  por  mucho  tiempo  de  la 
unidad  y  conexión  del  género  humano.  Aun  los  pocos  pueblos  conoci- 
dos no  los  miró  como  unidos  en  un  todo,  sino  separados  por  múltiples 
barreras  y  viviendo  unos  junto  a  otros  indiferentemente,  o  aun  hostil- 
mente, como  si  no  pertenecieran  a  la  misma  familia  humana.  El  mundo 
griego  se  negó  a  incluir  en  la  humanidad  a  los  bárbaros,  que  no  recono- 
cía como  plenamente  hombres.  Una  Historia  universal,  punto  de  par- 
tida para  la  reflexión  filosófica  o  teológica,  no  era  aún  objetivo  de  la 
ciencia  de  la  cultura. 


(11)    Resumimos  aquí  la  exposición  de  Fr.  Sawicki,  o.  c.  p.  7-12. 
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El  politeísmo  pagano  no  podía  tener  la  pei'suasión  de  una  dirección 
suprema  y  unitaria  del  mundo,  de  una  providencia  divina  (lue  todo  lo 
abrazase  y  que  pudiese  conducir  a  un  único  termino  la  evolución  de  los 
pueblos  a  pesar  de  sus  encontradas  o  divergentes  tendencias  e  inte- 
reses. 

La  idea  de  los  clásicos  círculos  propuesta  en  precisa  formulación 
por  Heráelito,  según  la  cual  la  Historia  vuelve  continuamente  a  su  pun- 
to de  partida,  para  tornar  desde  él  a  iniciar  su  marcha,  desayudó  por 
mucho  tiempo  a  la  reflexi(3n  histórica.  El  ritmo  contenido  en  los  cír- 
culos perpetuamente  comenzados  y  acabados,  podrá  ser  una  expresión 
feliz  de  la  regularidad,  de  las  leyes,  pero  es  un  verdadero  obstáculo 
para  concebir  una  finalidad  en  la  Historia.  Evolución  que  eternamente 
se  repita,  que  siempre  destruya  lo  que  una  vez  construyó,  es  la  nega- 
ción más  rotunda  de  ima  finalidad. 

Sólo  cuando  el  imperio  romano  borró  del  mundo  las  fronteras  na- 
cionales, se  dieron  cuenta  los  selectos  pensadores  de  la  Stoa  de  que 
ana  verdadera  solidaridad  liga  íntimamente  al  género  himano. 

Poco  antes  la  Filosofía  acababa  de  superar  el  politeísmo  de  la  re- 
ligión popular.  Se  levantó  en  unos,  en  su  lugar,  el  monoteísmo,  en  otros 
el  panteísmo.  Como  consecuencia  brota  la  idea  de  un  gobiei-no  imita- 
rlo del  mundo.  Añádese  la  concepción  de  un  principio  divino  racional 
que  penetra  el  cosmos.  Esa  concepción  propuesta  por  Heráelito  y 
Anaxágoras  y  perfeccionada  ipor  Platón,  que  sin  embargo  no  llega  a 
aplicarla  a  la  evolución  histórica  como  la  había  aplicado  a  la  existencia 
del  mundo,  sirve  de  arranque  para  la  Stoa.  Entonces  aparecen  los  XÓYOi 
aTTep^axLKOí,  divinas  semillas  de  razón  que  se  esparcen  por  el  mundo 
y  se  despliegan  en  él,  tienen  con  él  relación  interna,  son  el  origen  de 
las  culturas  particulares  primero,  y  luego  de  la  cultiira  universal.  Su 
conexión  con  la  Histoiña  es  ya  manifiesta. 

•  Pero  el  panteísmo  de  la  Stoa,  prescindiendo  de  su  interna  contra- 
dicción como  filosofía,  se  cierra  el  camino  para  una  reflexión  cientí- 
fica sobre  la  Historia.  La  esencial  necesidad  interna  del  desarrollo  di- 
vano,  le  lleva  a  negar  el  juego  de  la  libertad  que  es  eje  esencial  de  la 
Historia.  La  persona  humana  deja  de  tener  significación  histórica 
desde  el  momento  en  que  no  es  centro  de  acciones  libres  propias  y  se 
convierte  en  mera  encrucijada  de  la  vida  total  divina,  única  que  de- 
termina así  el  paso  de  la  Historia. 

Sobre  todas  estas  tinieblas,  obscuridades,  tanteos  del  pensamiento 
extrabíblico,  se  levanta  con  auténtica  elevación  superior  la  idea  viejo- 
testamentaria  de  Dios  y  del  mundo,  de  Yahvé  y  la  humanidad. 
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Nada  tan  claro  como  el  fortísimo  personalismo  del  Dios  del  A.  T. 
En  todos  los  estadios  de  la  revelación  viejotestamentaria  se  presenta 
con  fuerza  ineludible  y  esencial.  Lo  mismo  en  los  i*elatos  de  la  creación 
que  en  la  relación  del  pacto  sinaítico,  que  en  el  trato  divino  con  los 
Patriarcas. 

Por  lo  que  hace  a  la  creación  nos  encontramos  por  lo  pronto  con 
que  la  divinidad  no  va  incluida  en  el  proceso  del  devenir  del  mundo, 
sino  que  está  frente  a  frente  de  él,  completamente  independiente.  Aun 
en  las  versiones  poéticas  que  con  mítico  ropaje  nos  dan  la  idea  de  crea- 
ción como  una  lucha  con  el  caos  (tales  como  Is.  17,  12-14;  27,  1;  51, 
93.  Jer.  5,  22.  Hab.  3,  10;  Nah.  1,  4;  Ps.  46;  89,  11.  Pv.  8,  29.  Job.  9, 
13;  26,  12;  38,  8  s...)  se  presenta  Yahvé  en  el  centro  del  cuadro  como 
el  único  poderoso,  jamás  se  reconoce  la  existencia  de  otra  voluntad  que 
concurra  en  serio  con  la  suya.  La  concentración  de  la  fe  en  el  único 
Dios  de  la  alianza,  comunica  naturalmente  a  la  afirmación  de  la  crea- 
ción una  gravedad  de  un  orden  enteramente  distinto  que  el  posible 
en  el  politeísmo. 

Esta  misma  unidad  de  voluntad  respecto  al  mundo  tenía  que  preela- 
borar  poderosamente  el  pensamiento  de  la  unidad  del  mismo  mundo. 
E  inversamente,  la  concepción  de  la  creación,  que,  en  cuanto  obra  del 
único  Dios  de  la  alianza,  clarificó  la  concepción  del  miuido  pensándolo 
unitario,  dió  desde  el  principio  al  concepto  de  voluntad  creadora  los 
rasgos  de  un  crear  personal  y  de  una  finalidad  moral.  Donde  Yahvé 
era  conocido  como  el  creador,  no  podía  tener  lugar  arbitrariedad  ins- 
tintiva, ni  juego  imprevisible  y  sin  finalidad  de  fuerzas  divinas  afines 
u  hostiles,  sino  que  una  razón  superior  al  mmido  y  una  fuerza  moral 
hubo  de  dar  su  sello  a  la  obra  creadora. 

Aquí  tiene  su  raíz  dos  hechos  de  otro  modo  inexplicables:  Israel 
por  una  parte  no  sabe  decimos  una  palabra  sobre  el  fieri  de  su  Dios, 
no  conoce  un  tiempo  en  que  Yahvé  no  existiera  (aun  sin  tener  que  es- 
perar a  las  declaraciones  extremas  de  Is.  41,  4)  mientras  que  en  las 
religiones  orientales  siempre  aparece  unida  la  cosmogonía  con  la  teo- 
gonia, lo  cual  da  a  los  dioses  el  inconfundible  sello  de  fuerzas  de  la 
naturaleza  divinizadas,  hace  de  la  materia  el  único  princii>io  eterno  y 
del  Dios  creador  un  demiurgo  que  trabaja  sobre  él  sujeto  caótico 
preexistente.  Rechazando  el  A.  T.  la  teogonia,  afirma  la  dependencia 
incondicional  del  mundo  respecto  a  Dios  y  cierra  la  puerta  resuelta- 
mente lo  mismo  al  dualismo  que  al  panteísmo. 

La  creación  es  pax'a  Israel  la  actuación  libre  de  una  voluntad  que 
en  sí  misma  lleva  la  norma.  Lo  es  aún  más  positivamente  por  la  abso- 
luta seguridad  con  que  Dios  dispone  de  su  obra  y  la  realiza  por  la 
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sola  palabra,  símbolo  de  su  exclusiva  voluntad.  El  colocar  en  la  palabra 
el  acto  creador,  pone  como  último  fundamento  del  origen  de  la  cria- 
tura a  la  maravillosa  y  trascendente  voluntad  creadora,  y  al  mismo 
tiempo  le  hace  a  la  criatura  eternamente  presente  que  es  esencialmente 
distinta  del  creador  y  que  sólo  en  la  palabra  de  bendición  y  de  promesa 
tiene  acceso  a  una  comunidad  espiritual  con  su  hacedor. 

Pero  esa  misma  cualidad  libre  del  acto  creador  muestra  que  la 
criatura  no  es  desenvolvimiento  independiente  de  su  propia  naturaleza, 
sino  que  tiene  el  centro  de  gravedad  de  su  existencia  en  la  voluntad 
creadora,  y  la  creación  queda  así  orientada  previamente  hacia  un  acon- 
tecer en  el  que  cada  suceso  particular  recibe  su  valor  de  un  conjunto 
superior  de  sentido,  es  decir,  hacia  la  Historia.  No  es  casual  que  la 
narración  del  Génesis  comience  con  doble  relato  de  la  creación;  pone  así 
a  la  creación  como  punto  de  partida  de  la  Historia:  una  Historia  que 
viene  determinada,  de  una  parte  por  la  arbitraria  independización  de 
la  criatura  de  su  esencial  vinculación  vital  con  Dios,  y  de  otra  parte 
por  la  acción  divina  que  en  la  inagotable  riqueza  de  la  estructuración 
histórica  se  desarrolla  para  volver  atrás  al  pródigo  perdido  en  la  le- 
janía de  Dios  (12). 

Hemos  visto  el  carácter  personal  del  Dios  del  A.  T.  en  la  primera 
página  de  la  Biblia.  Sería  innecesario  detenernos  en  mostrarlo  cuando 
establece  su  alianza  con  el  pueblo  de  elección.  El  solo  contenido  de  la 
palabra  sagrada  herit,  hace  ver  que  se  trata  de  un  convenio  entre  dos 
pactantes  libres,  causa  entre  ellos  de  una  comunión  cuyo  efecto  viene 
expresado  por  la  plenitud  de  la  palabra  salom  entre  los  dos  pactantes 
y  cuya  unidad  exige  una  relación  mutua  de  hesed,  o  sea  de  favor,  amor, 
gracia,  pero  que  es  en  sí  la  relación  que  nace  de  la  comunión  y  corres- 
ponde a  ella.  No  obstante  el  abismo  que  separa  a  Dios  de  Israel,  existi- 
rá entre  ellos,  si  el  pacto  se  confirma,  esa  comunidad  de  dos,  que  tan 
claramente  hace  resaltar  el  dualismo  personal  (13). 

Esta  dualidad  personal  resonara  para  siempre  en  el  corazón  del  pue- 
blo, sea  que  sus  profetas  le  echen  en  rostro  el  quebrantamiento  del  pacto, 
sea  que  le  anuncien  el  establecimiento  de  uno  eterno  no  sujeto  a  frac- 
tura. 

El  carácter  personal  de  Dios  es  presupuesto  necesario  para  una 
Teología  de  la  historia. 


(12)  Cf.  W.  EicmiODT,  Theologie  des  Alten  Tcstaments,  2.  Bd.  Leipzig  1939, 
p.  48-50. 

(13)  Sobre  la  esencia  y  consecuencia.^  del  berit  cf.  J.  Schlldenberger,  O.  S.  B., 
Bic  EcHffion  des  Alten  Testamentes  (Christus  uud  die  Religionen  der  Erde,  vol.  III). 
Freiburg  i.  Br.  1951,  p.  455-467. 
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Pero  más  aún  es  neeario  su  carácter  único.  Sólo  así  podremos  avan- 
zar hacia  el  concepto  de  la  Historia  como  un  conjunto  total  llevado  por 
un  regidor  universal. 

La  inmensa  mayoría  de  los  críticos  reconocen  hoy  que  el  estadio 
mosaico  de  la  religión  israelita  se  caracteriza  por  la  exclusividad  del 
culto  a  Yahvé.  Las  fuentes  hablan  demasiado  claro  para  poderlo  negar. 

Pero  esas  mismas  fuentes  dicen  más.  Según  Ex.  19,  5  a  Yahvé  per- 
tenece toda  la  tierra,  suyos  son  todos  los  pueblos.  (Nótese  que  no  esta- 
mos aún  en  Canaán,  sino  en  la  península  sinaítica,  en  un  momento 
puente  entre  la  permanencia  egipcia  y  el  futuro  palestinés).  Pero  ade- 
más, según  Ex.  19,  11,  16,  a  El  le  pertenece  la  región  del  aire.  Poco 
antes  ha  mostrado  que  dispone  a  su  arbitrio  del  mar.  A  El  pertenece 
el  cielo  desde  donde  habla  (20,  22).  Muestra  su  poder  sobre  la  natura- 
leza lo  mismo  en  Egipto  que  en  el  desierto.  Por  eso  se  declara  señor  y 
dueño  de  toda  la  tierra  Ex.  19^.  Todas  estas  y  otras  muchas  declara- 
ciones muestran  que  a  Yahvé  se  le  tenía  por  hacedor  y  creador  de 
todo.  Un  himno  tan  antiguo  como  el  epinicio  de  Débora,  muestra  la  fe 
inconfundible  y  tradicional  en  Yahvé,  señor  de  la  naturaleza,  de  los 
montes,  de  las  nubes  y  de  las  estrellas,  con  el  peso  que  esta  afirmación 
adquiere  si  se  tiene  en  cuenta  la  mentalidad  circundante  sobre  los 
astros. 

Verdad  es  que  en  textos  antiguos  no  aparece  siempre  negada  la 
existencia  de  otros  dioses.  Pero  aparte  de  que  nunca  es  afirmada  inequí- 
vocamente, a  esos  seres,  existentes  en  la  creencia  de  todas  las  religiones 
circundantes  y  que  pudieran  representar  fuerzas  de  la  naturaleza,  al- 
mas de  los  antepasados,  etc.,  no  daba  la  religión  mosaica  categoría  de 
verdaderos  dioses,  puesto  que  Yahvé,  el  Dios  justo  y  recto  por  exce- 
lencia, no  permitía  su  culto  bajo  las  más  severas  conminaciones. 

Sin  embargo,  el  fundador  indiscutido  de  la  religión  israelita  pre- 
gunta a  Dios  por  su  nombre,  que  desearán  conocer  los  hebreos.  Toda 
la  escena  tiene  estrecha  relación  con  la  mentalidad  egipcia  que  acaba- 
ban de  vivir.  Entre  sus  muchos  nombres.  Re,  el  dios  sol,  tiene  uno  se- 
creto, porque  en  él  reside  su  fuerza,  como  que  expresa  su  esencia,  y 
quien  lo  conoce  recibe  poder  sobre  el  dios.  El  Dios  de  los  hebreos  va 
a  dar  en  su  revelación  el  nombre  con  el  que  afii'ma  querer  garantizar 
la  liberación  de  la  esclavitud  egipcia,  la  elección  de  Israel  por  pueblo 
suyo,  y  la  conducción  a  sede  propia.  Pero  en  contraste  con  la  mente 
egipcia  no  entrega  con  su  nombre  poder  mágico  alguno — sería  contra 
la  soberanía  de  Yahvé — el  poder  permanece  totalmente  en  sus  manos. 
Ni  el  nombre  le  es  arrebatado  por  ninguna  treta,  como  en  el  mito  egip- 
cio, sino  que  Yahvé  lo  comunica  libremente  mostrando  en  ello  a  los 
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israelitas  su  benevolencia.  Según  el  concepto  bíblico,  el  nombre  es 
expresión  de  la  esencia  o  de  algún  rasgo  característico ;  por  eso  expli- 
ca Yahvé  su  nombre  y  en  ello  consiste  la  revelación  de  él.  La  explica- 
ción es  lo  primero  que  da. 

El  relato  está  lleno  de  solemnidad  con  la  triple  introducción  de  la 
palabra  divina : 

"Y  Dios  dijo  a  Moisés:  'Soy  el  que  soy'.  Y  añadió:  'Así  dirás 
a  los  hijos  de  Israel:  — Yo  SOT  rae  ha  mandado  a  vosotros — '. 
Y  dijo  además  Dios  a  Moisés:  'Así  dirás  a  los  hijos  de  Israel: 
— Yahvé,  el  Dios  de  vuestros  padres,  el  Dios  de  Abraham,  el  Dios 
de  Isaac  y  el  Dios  de  Jacob  me  ha  mandado  a  vosotros — .  Este 
es  mi  nombre  eternamente  y  ésta  mi  denominación  por  todos  los 
siglos"  (Ex.  3,  14  s.). 

La  fórmula  'yo  soy  el  que  soy '  es  una  oración  relativa  y  paronomás- 
tica  (que  repite  el  verbo  de  la  oración  principal).  Tales  fórmulas  se 
emplean  no  sólo  cuando  se  quiere  dejar  en  el  aire  una  respuesta  o  un 
concepto  (envía  al  que  has  de  enviar  =  alguien,  no  a  mí) ,  sino  también 
para  encarecer  el  contenido  de  una  declaración  o  para  proponerla  como 
ilimitada.  Y  precisamente  los  tres  pasajes  del  A.  T.  que  emplean  esta 
fórmula  relativa  y  paronomástica  y  que  son  divinas  afirmaciones,  los 
tres  (Ex.  3,  14  s. ;  33,  19.  Ez.  12,  25)  deben  entenderse  en  este  sen- 
tido enfático.  En  Ez.  12,  25 :  "Yo,  Yahvé,  hablaré  lo  que  hablaré"  se 
anuncia  un  oráculo  divino  inédito  aún,  pero  manifiestamente  energi- 
císimo.  Ex.  '33,  19 :  "soy  favorable  a  quien  soy  favorable  y  me  compa- 
dezco de  quien  me  compadezco"  además  de  la  absoluta  libertad  de  la 
divina  concesión  de  gracia,  puesta  de  relieve  por  San  Pablo,  afirma  la 
ilimitación  y  realidad  de  la  incomprensible  misericordia  de  Dios.  Por 
eso  la  frase  "soy  el  que  soy"  es  una  declaración  enfática  con  la  que 
se  pone  de  realce  con  gran  energía  la  realidad  de  Dios,  su  existencia, 
su  actual  ser. 

La  palabra  haya  =  ser,  conforme  a  la  manera  de  los  auténticos  ver- 
bos hebreos  que  designan  un  suceder  i'eal,  una  actividad,  expresa  el 
ser  que  se  muestra  actuoso  en  el  obrar.  Es  la  afirmación  que  Dios  hace 
de  su  presencia  permanente,  sempiterna.  (Podrá  ponerse  el  acento 
primario  más  en  la  declaración  del  ser  actual  de  la  cual  se  derive  la 
presencia  divina  auxiliadora,  o  viceversa;  ambas,  sin  embargo,  se  con- 
tienen evidentemente  en  la  fórmula). 

Inútil  es  pretender,  con  algunos  autores,  que  la  declaración  divina 
es  una  recusación  de  respuesta.  Tal  evasiva  se  opone  totalmente  al 
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contexto  y  a  la  manera  concreta  y  conocida  con  que  Dios  responde 
cuando  no  quiere  manifestar  su  nombre  (Gn.  32,  29.  Jdc.  13,  17  s.). 
Nuestra  fórmula  hay  que  entenderla  como  los  nombres  propios  antiguos, 
que  constaban  de  una  proposición  verbal  entera,  de  la  cual  se  tomaba 
luego  un  solo  elemento  y  con  él  se  obtenía  un  nombre  abreviado  que  era 
el  comúnmente  usado  (14). 


(14)  En  estos  últimos  años  y  a  partir  de  un  artículo  de  A.  M.  Dubarle,  O.  P., 
La  sigmfication  du  nom  de  Tahweh,  "Revue  de  Sciences  Philosophiques  et  Théolo- 
giques"  35  (1951)  3-21,  algunos  autores  católicos  (entre  los  acatólicos  no  era  raro), 
G.  Lambert,  S.  i.,  Que  signifie  le  nom  divin  YHWH?,  "Nouvelle  Kevue  Théologi- 
que"  74  (1952)  897-915,  J.  Mejía,  El  nombre  divino  Tahweh,  "Criterio"  26  (1953) 
300-303  y  en  parte  B.  Coukoyer,  O.  P.,  L'Exode,  París  1952  (Bible  de  Jerusalem), 
p.  34,  han  impugfuado  y  abandonado  la  explicación  tradicional  del  nombre  Yahvé 
sustituyéndola  con  la  de  su  inefabilidad.  La  fói-mula  de  Ex  3,  14  sería,  dicen, 
una  discreta  evasiva. 

Aunque  el  análisis  y  crítica  que  Dubarle  hace  de  las  proposiciones  relativas 
paronomástica.s  aducidas  por  de  Vriezen  (Ehye  aser  ehye  en  Festschrift  Al f red 
Bertholet  sum  80.  Geiurtstag,  Tübingen  1950,  498-512),  pudiera  parecer  impre- 
sionante, sin  embargo,  no  se  puede  negar  que  al  menos  en  algunos  pasajes  el  sen- 
tido de  indeterminación  no  es  probable.  No  vemos  que  se  pueda  hablar  de  indeter- 
minación en  Dt.  29,  15  Ez.  36,  20  (probablemente  también  Gn.  43,  14  y  Est.  4,  16, 
cf.  Ges.  106,  o:  futurum  exactum).  Más  aún  en  Ex.  33,  19  creemos  que  no  existe 
indeterminación  alguna  respecto  del  que  pronuncia  la  frase,  aino,  al  contrario, 
afirmación  de  una  absoluta  determinación,  bien  que  desconocida  al  interlocutor, 
y,  desde  luego,  libérrimamente  afirmada.  Parece  escapatoria  decir  que  en  casos 
como  Dt.  1,  46;  9,  25  hay  indeterminación  y  juntamente  una  paradójica  indica- 
ción más  o  menos  precisa.  Esto  sólo  basta,  creemos,  para  que  en  nuestro  caso  se 
excluya  la  indeterminación.  Porque  en  efecto,  el  contexto  clama,  tanto  negativa 
como  positivamente,  por  una  voluntad  divina  de  entregar  un  nombre,  no  de  esqui- 
varlo. Negativamente,  porque  no  hay  un  átomo  de  repulsa.  Positivamente,  porque 
la  divina  afirmación  tiene  im  comienzo  positivo  triplemente  renovado,  de  solemni- 
dad innegable,  instaura  una  nueva  época  decisiva  en  la  historia  del  pueblo  y  con 
ello  en  la  Historia  salutis,  cosas  todas  que  no  se  compaginan  con  una  escapatoria 
del  nombre,  por  lo  demás  ni  insinuada. '  ¡  De  qué  modo  tan  diverso  se  comporta 
Yahvé  cuando  quiere  eludir  su  nombre!  En  Gn.  32,  30:  "¿porqué  me  preguntas 
por  mi  nombre?"  En  Jueces  13,  18:  "¿porqué  me  preguntas  por  mi  nombre?" 
(no  "¿porqué  hacerte  conocer  mi  nombre?"  como  traduce  Mejía)  ¿qué  es  mis- 
terioso?". La  evasiva  es  ciara,  abierta.  En  Ex.  3,  14  s.  nada  de  eso.  Y  notemos  que 
precisamente  el  hecho  de  no  existir  en  Gn.  32,  30  y  Jue  13,  18  ni  el  más  leve 
indicio  de  indignación  divina,  como  ni  en  Ex.  33,  18-34,  9,  es  una  prueba  más  de 
que  entre  esos  pasajes  y  Ex.  3,  14  s.  existe  una  conducta  fundamentalmente  diversa 
de  Dios  en  orden  a  manifestar  o  no  su  nombre.  Por  lo  demás  es  intranscendente  el 
hecho  de  las  variaciones  que  dentro  de  la  idea  "existir"  ocurren  en  los  exégetas: 
"el  que  es"  "el  que  causa  ser"  "existencia"...  Siempre  es  una  misma  idea  funda- 
mental y  decisiva. 

No  es  este  el  lugar  de  criticar  la  explicación  de  L.  Kohler,  Vom  hebrdischen 
Lexikon,  Leiden  1950  p.  17  s.  (yahweh  sustantivo  de  la  raís  haya  con  la  prefor- 
mativa  nominal  ya),  pero  creemos  que  la  explicación  tradicional  es  la  única  que 
tiene  peso  y  consistencia  coutextual  (nótese  especialmente  la  primera  declaración 
de  3,  14  a  en  1."  persona  y  3,  14  b),  sea  lo  que  fuere  de  una  posible  formación 
aislada  de  sustíintivos  con  ya-  preformatáva. 
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Ni  desaparece  en  este  modo  de  considerar  la  fórmula  divina  el  ele- 
mento misterioso,  ya  que  en  contraste  con  todos  los  demás  nombres 
orientales  de  divinidades,  los  cuales  siempre  representan  un  elemento 
enteramente  determinado  de  la  naturaleza  o  del  mundo  de  los  espí- 
ritus, el  nombre  de  Yahvé  (él  es),  en  su  carencia  de  determinación 
cualitativa  correspondiente  a  ser  una  forma  del  tan  genérico  verbo 
"ser"  (=hayá),  apunta,  juntamente  con  su  primario  sentido  afirmati- 
vo de  realidad  que  engendra  confianza  y  seguridad,  a  la  imposibilidad 
de  Cualificar  más  concretamente  a  este  Dios.  Es  una  confesión  de  in- 
comprehensihili  Dei  natura,  ipropia  y  exclusiva  de  Israel  en  todo  el 
Oriente,  confesión  que  tan  enfáticamente  acentúa  la  trascendencia  di- 
vina. 


Por  lo  demás  no  acertamos  a  ver  la  fuerza  del  interrogante  que  a  Mejía  parece 
decisivo  en  la  argumentación  de  Lambert:  ¿qué  sentido  puede  tener  la  expresión 
tan  frecuente  a  partir  de  Ex.  C,  2  ant  yahweh,  si  en  Yahvé  veían  un  verbo  de 
3.°  persona?  (Mejía  1.  c,  p.  303,  Lambert  1.  c,  p.  915).  No  comprendemos  la 
fuerza  del  interrogante  desde  el  momento  en  que  Yahvé  pasa  por  voluntad  divina 
a  ser  una  forma  verbal  pero  sustantivada. 

Uübarle  siguiendo  (p.  3  y  6)  a  Hummelauer  (lo  mismo  Mejía.,  p.  30)  observa 
que  las  etimologías  bíblicas  no  pretenden  tanto  dar  el  sentido  original  de  los 
nombres,  como  hoy  hacen  los  lingüistas,  cuanto  justificar  su  uso  según  una  relación 
puramente  extrínseca,  generalmente  audivitiva,  con  algún  aspecto  significativo 
de  la  cosa  nombrada.  La  observación,  si  bien  en  sí  justa,  no  puede  urgirse  a  priori 
en  todo  rigor,  ya  que  no  hay  dificultad  ninguna  en  que  Dios  se  base  en  una 
etimología  verdadera  para  explicar  el  sentido  de  un  vocablo.  Pero,  desde  luego, 
no  hace  el  caso  en  Ex.  3,  14  s.,  ya  que  prescindiendo  de  lo  que  la  palabra  pudiera 
posiblemente  significar,  sólo  buscamos  lo  que  Dios  determinó  significase  al  en- 
tregar a  su  pueblo  este  nombre.  El  texto  y  contexto  parecen  apoyar  decidida- 
mente en  nuestro  caso  la  explicación  tradicional. 

Añadamos  que  en  la  argxunentación  de  Dübakle,  Lambert  y  Mejía,  Dios  no 
afirma  su  inefabilidad  ni  próxima  ni  remotamente;  sólo  se  niega  de  hecho  a  dar 
un  nombre  suyo  que  de  algún  modo  le  caracterice.  Tal  resultado  puramente  ne- 
gativo no  parece  que  dé  satisfacción  ni  mínima  a  un  contexto  tan  positivamente 
prometedor. 

No  es  precisamente  una  recomendación  de  la  exégesis  dubarliana  el  hecho 
de  quedar  totalmente  solitaria  en  la  gran  corriente  de  la  tradición  exegética 
católica.  Ni  siquiera  es  inequívoco  ninguno  de  los  testimonios  católicos  que  cita 
del  Medievo  (tres  en  total,  uno  de  autor  desconocido).  Schildenberger  1.  c.  no 
pudo  tener  en  cuenta  estos  trabajos  posteriores  de  Dubaele,  Lambert  (que  apenas 
añade  nada  en  el  aspecto  que  nos  ocupa)  y  Mejía. 

No  es  necesario  detenerse  en  examinar  la  forma  plenamente  inatestada  con  que 
Albrigiit,  From  the  Stone  Age  to  Christianity,  Baltimore  1946,  p.  198-199,  lee 
la  solemne  declaración  de  Ex.  3,  14  a.  ehye  aser  chye,  trasponiéndola  en  la  forma 
de  3.»  persona  requerida,  según  él,  por  la  causativa  Yahweh:  yahweh  aser  yihweh 
(en  el  dialecto  de  Moisés:  Yahweh  né-yihweh).  Aparte  de  su  absoluta  inatestación 
textual,  recurre  a  innecesaria  y  violenta  conjetura.  La  sugestión  de  Mejía  (p.  303), 
que  lee  como  Albright  pero  traduce  "el  que  es  (sustantivo)  lo  que  es",  nos 
parece  aún  más  frágil,  porque  a  las  razones  anteriores,  se  añade  la  dificultad 
de  un  verdadero  sustantivo  tomado  en  sentido  estrictamente  participial. 
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Para  los  israelitas  de  mentalidad  tan  concreta,  la  designación  "Yo 
soy",  "El  es"  tenía  el  sentido  no  de  un  ser  abstracto  e  incoloro,  sino 
que  con  ella  les  decía  Dios  que  El  existe  realmente  y  no  de  cualquier 
modo  sino  como  Dios,  y  que  esa  realidad  se  va  a  mostrar  en  planes 
enérgicos,  en  querer  y  obrar,  especialmente  en  la  potentísima  salvación 
de  su  pueblo.  Yahvé  tiene  la  plenitud  del  ser  vivo  y  personal,  ante  la 
cual  todo  otro  ser  y  vida  nada  es,  nada  significa,  porque  nada  puede 
contra  El.  Quedan  con  este  nombre  descartados  los  dioses  de  otros 
pueblos,  pues  su  contenido  rechaza  toda  comparación,  El  es  en  ver- 
dad Dios  y  los  otros  no  lo  son,  y  en  comparación  con  El  nada  son. 
Llevaba,  pues,  el  nombre  Yahvé  a  la  cualiñcación  de  "elilim"  =  na- 
das, que  los  profetas  y  los  salmistas  daban  a  los  dioses  paganos  (15). 

No  fué,  pues,  necesario  esperar  al  monoteísmo  de  la  segunda  parte 
de  Isaías,  para  que  desde  los  primeros  tiempos  de  la  comunidad  reli- 
giosa israelita  existiese  una  profesión  oficial  de  verdadero  monoteísmo. 
Los  ecos  de  esa  profesión  fundamental  van  rebotando  en  las  grandes 
cumbres  históricas  del  pueblo  de  Dios. 

Una  vez  será  la  voz  bélica  de  Elias  la  que  conjurará  al  pueblo  a 
ser  fiel:  "Si  Yahvé  es  el  verdadero  Dios,  seguidlo;  pero  si  lo  es  Baal, 
idos  tras  él",  "Vosotros  invocaréis  el  nombre  de  vuestro  dios  y  yo  in- 
vocaré el  nombre  de  Yahvé.  Verdadero  dios  será  aquél  que  responde- 
rá con  el  fueg-o"  (3  Rg.  18,  21,  24). 

Otra  vez  será  el  apasionado  Oseas  el  que  aludirá  claramente  a  la 
divina  declaración  del  Exodo  diciendo:  "llama  su  nombre  'no-pueblo 
mío',  porque  vosotros  no  sois  mi  pueblo  como  yo  no  soy  ehyé  para 
vosotros"  (1,  9),  "a  pesar  de  todo  yo  soy  Yahvé  tu  Dios  desde  la  tie- 
rra de  Egipto,  y  un  dios  fuera  de  mí  no  conoces,  ni  hay  salvador  fuera 
de  mí"  (13,  4). 

O  el  poderoso  pensador  de  la  historia,  Isaías,  que  mira  el  inmenso 
poder  del  imperio  asirio,  como  instrumento  absolutamente  dócil  en 
manos  de  Yahvé  (10,  5  s.  15). 

O  el  meditativo  Jeremías,  que,  después  de  recalcar  machaconamente 
la  nada  de  los  ídolos,  exclama:  "en  cambio,  Yahvé  es  dios  de  verdad, 
dios  vivo  y  rey  eterno...  que  hizo  la  tierra  con  su  poder,  fundó  el  orbe 
(tebel)  con  su  sabiduría,  expandió  los  cielos  con  su  inteligencia...  es  el 
plasmador  de  todo  (yoser  hakkol  hú)"  (10,  10-16). 

Para  culminar  con  lapidaria  fórmula  en  Is.  45,  5 :  "Yo  Yahvé  y  nin- 
guno más,  fuera  de  mí  no  existe  ningún  dios". 


(1.5)  La  i)rcce(l(;atc  exposición  de  la  unicidad  divina  la  tomamos,  compendian- 
do, de  J.  ScniLDENBERGER,  O.  c,  p.  467-472. 
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Innecesario  es  mencionar  el  hecho  inexplicable  de  la  carencia  lexi- 
cográfica hebrea  para  expresar  la  idea  de  'diosa'.  Y  hoy  es  común  la 
negación  filológica  de  que  la  palabra  elohim  en  tiempo  de  Moisés  tuvie- 
se sentido  plural  aplicada  a  Yahvé.  Los  textos  de  Rás  Samra  han  confir- 
mado abundantemente  tal  modo  de  ver. 

Por  lo  demás  los  antropomorfismos  divinos,  ciertamente  quedan  eli- 
minados en  cuanto  atribuciones  metafísicas  por  el  hecho  indiscutible 
de  la  prohibición  de  las  representaciones  plásticas  divinas,  no  son  sino 
el  medio  sencillo  y  obvio  de  hacer  a  Dios  no  ima  idea  abstracta  y  pan- 
teísta  impersonal,  sino  un  Dios  vivo  y  personal,  el  que  por  su  esencia 
es  en  último  término  ininvestigable  (Eccl.  3,  11 ;  8,  17)  y  misterioso 
(Is.  28,  29).  Es  un  modo  de  sensibilizar  la  plenitud  de  la  vida  que  en 
nosotros  se  realiza  por  manos  y  brazos,  ojos,  oídos,  corazón,  piernas, 
pies;  un  modo  de  mostrar  al  vivo  que  Dios  no  es  insensible  al  humano 
obrar  sea  bueno  o  malo ;  que  mira  al  hombre  como  un  ser  personal  y 
quiere  ser  mirado  por  el  hombre  de  la  misma  manera.  Como  admira- 
blemente ha  dicho  Eichrodt :  "sería  manifiestamente  inútil  querer  des- 
cribir en  lenguaje  popular  xma  vida  consciente  y  personal  sin  recurrir 
a  imágenes  de  la  vida  humana.  La  viviente  movilidad  del  obrar  divino 
con  la  humanidad  desaparece  en  cuanto  toma  la  palabra  la  abstra- 
ción  filosófica"  (16). 

Para  cerrar  este  apartado  no  es  inútil  condensar  aquí  lo  que  sen- 
timos sobre  el  monoteísmo  premosaico  de  los  Patriarcas. 

Ex.  3,  6  afirma  decididamente  la  identidad  entre  el  dios  que  apa- 
rece en  la  zarza  ardiente  y  el  dios  de  los  Patriarcas.  Esta  afirmación 
implica  un  mismo  monoteísmo  en  ambos  estadios  de  la  religión  hebrea. 
Si  de  otra  manera  hubiese  sido  se  hubiera  presentado  el  estadio  reli- 
gioso sinaítico  a  la  manera  de  un  nuevo  comienzo  y  un  contraste  con 
la  antigua  religión  de  los  Padres,  algo  así  como  Mahoma  caracterizó 
la  religión  de  los  árabes  anteriores  llamándola  tiempo  de  la  ignorancia, 
y  como  en  Josué  24.,  2  s.  se  hace  una  neta  distinción  entre  la  religión 
de  Abraham  y  la  de  sus  antepasados  (17) . 

Los  diversos  nombres  premosaicos  de  Dios  designan,  según  todas 
las  supuestas  fuentes  del  Gn.,  siempre  a  un  mismo  Dios,  el  que  se 
apareció  a  Moisés.  Ese  Dios  se  aparece  y  ejercita  su  poder  y  su  justicia 
en  Mesopotamia,  Galaad,  Canaán,  Egipto ;  concede  la  lluvia,  el  rocío  y 
la  fecundidad  de  tiei^a,  animales  y  hombres;  juzga  en  toda  la  tierra; 
es  criador  del  cielo  y  la  tierra;  puede  bendecir  y  maldecir  a  todos  los 

(16)  Cf.  Eichrodt,  o.  c,  I.  Bd.,  p.  107. 

(17)  Cf.  H.  JuNKER,  Génesis  Würtzburg  1949,  p.  43  s. 
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pueblos  y  en  todas  las  fronteras;  jamás  es  adorado  bajo  representa- 
ciones plásticas.  Los  Patriarcas  ejercitan  su  culto  en  diversos  lugares 
y  aun  tal  vez  cu  algún  santuario  local,  pero  levantando  un  propio 
altar  a  su  Dios,  al  que  el  narrador  llama  por  prolepsis  Yahvé  para 
afirmar  su  identidad  con  el  Dios  del  Sinaí  ai  mismo  tiempo  que  su  uni- 
cidad no  obstante  los  diversos  parajes  de  aparición. 

Cuando  finalmente  vemos  que  los  profetas  escritores  identifican  el 
Dios  único — recuérdese  que  han  sido  ellos  los  llamados  fundadores  del 
monoteísmo  ético — con  el  dios  del  Sinaí  y  con  el  de  los  Patriarcas 
(Is.  41,  8  s.  Os.  12,  6)  y,  sobre  todo,  que  Cristo  Jesús  también  lo  iden- 
tificó ("i No  leísteis  en  el  libro  de  Moisés  cómo  Dios  le  dijo  sobre  la 
zarza:  Yo  soy  el  Dios  de  Abraham,  el  Dios  de  Isaac,  el  Dios  de  Jacob?" 
Me.  12,  26),  si  al  testimonio  de  los  profetas  y  al  de  Jesús  reconocemos 
verdad  absoluta,  rechazaremos  con  seguridad  los  intentos  hechos  para 
mostrar  la  religión  de  los  Patriarcas  o  aun  la  del  Sinaí  como  politeís- 
tica  o  polidemonística.  Ni  entendemos  cómo  el  Dios  verdadero  pudo 
santamente  hacer  surgir  su  primera  revelación  al  pueblo  escogido  y  a 
sus  progenitores  fundadores,  desde  el  bajo  fondo  del  politeísmo.  Antes 
al  contrario,  esperaríamos  a  priori  que  lo  hiciese  en  protesta  contra 
esas  falsas  formas,  como  en  efecto  vemos  a  posteriori  que  el  A.  T.  ates- 
tigua unánimemente  (18). 

Con  esto  pasamos  a  la  concepción  unitaria  de  la  humanidad  y  de 
su  origen.  Elevada  sobre  las  demás  naciones  es  la  mentalidad  del  A.  T. 
en  este  punto.  Casi  no  podremos  hacer  otra  cosa  sino  enumerar  los  as- 
pectos con  que  aparece. 

Un  origen  común  no  sólo  específico,  sino  aun  de  primera  pareja, 
es  el  comienzo  de  la  humanidad.  Gn.  1-^-^.  Una  misma  catástrofe 
alcanza  por  igual  a  todo  el  linaje  humano.  Gn.  6-9.  Un  mismo  renuevo 
salvador,  lazo  de  imión  entre  la  primera  población  del  mundo  y  la 
definitiva  expansión  de  la  humanidad  por  la  tierra,  recibe  de  Dios 
la  original  bendición  adámica  vinculada  a  la  imagen  divina  que  es  el 
sagrado  depósito  que  se  ha  de  transmitir  por  la  generación.  Gn.  9^"^^. 
Y  un  despliegue  de  la  humanidad  a  partir  del  mismo  tronco,  en  la 
grandiosamente  elevada  tabla  de  los  pueblos  y  razas.  Gn.  10.  La  his- 
toria primordial  desemboca  conscientemente  en  esa  tabla  universal  que 
presenta  a  todos  los  pueblo.s  como  miembros  de  una  única  e  inmensa 
familia,  así  como  todos  los  descendientes  de  Adán  llevan  en  sí  una 
misma  imagen  divina. 


(18)      Cf.  J.   SCHILDENBERGER,   O.   C,  p.  480-83. 
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Ni  una  palabra  en  el  A.  T.  nos  habla  de  razas  humanas  que  en  sí 
sean  inferiores  o  indignas  de  la  calificación  de  humanas.  Salta  a  los 
ojos  la  diferencia  con  el  pensamiento  heleno  que  jamás  superó  la  dis- 
tancia entre  griego  y  bárbaro,  entre  hombres  señores  y  hombres  escla- 
vos. El  énfasis  del  puesto  privilegiado  de  Israel  es  de  otra  especie, 
está  fundado  en  un  hecho  histórico,  no  en  la  naturaleza,  y  en  una  libre 
elección  divina  sin  méritos  naturales  (19). 

A  esta  unidad  de  origen  se  asocia  una  misma  incumbencia  terrena, 
es  decir,  histórica,  universal.  La  proclama  una  bendición  divina  repe- 
tida a  los  miembros  de  la  humanidad  dos  veces  naciente:  "prolificad  y 
multiplicaos  y  poblad  la  tierra  y  sojuzgadla".  Gn.  1^*.  Sojuzgar  la 
tierra,  dominar  todas  sus  criaturas:  verdadero  programa  de  cultura 
humana  y  universal.  Cultura  tanto  más  digna  cuanto  que  incluye  el 
valor  del  trabajo  humano.  La  divina  semana,  modelo  del  trabajo  del 
hombre,  con  su  séptimo  día  de  descanso  santificado,  expresa  la  divina 
disposición  de  que  el  hombre  no  fué  creado  para  gozar  del  placer,  como 
tanto  mito  de  la  antigüedad  soñara,  sino  para  que  en  el  trabajo  inten- 
cionado encuentre  el  despliegue  y  perfeccionamiento  de  sus  cualidades 
y  fuerzas  y  para  poseer  en  ese  trabajo  y  en  ese  descanso  una  débil 
imagen  del  divino  operar  y  de  su  fruición.  El  día  de  descanso  da  al 
hombre  conciencia  de  no  ser  absorbido  por  el  trabajo,  sino,  como  Dios, 
poder  también  gozar  de  él.  Aun  respecto  del  trabajo,  incumbencia  fun- 
damental suya,  ha  de  quedar  el  hombre  señor  y  no  siervo  (20) . 

La  imagen  de  Dios  y  la  comunidad  de  origen  llevan  consigo  una 
amplitud  tal,  que  la  hacen  idea  central  sobre  el  destino  del  hombre 
en  el  mundo.  Destino  por  consiguiente  universal,  no  sólo  del  indi- 
viduo, sino  de  las  naciones  y  de  la  humanidad  entera. 

Maravillosamente,  como  suele,  delineó  esta  concepción  el  Eclesiás- 
tico c.  17,  1-12  cuando  dice : 

"Dios  formó  al  hombre  de  la  tierra, 
y  a  ella  de  nuevo  lo  hace  volver. 

"Días  escasos  y  un  tiempo  determinado  le  señaló 
y  le  dio  potestad  sobre  cuanto  hay  en  la  tierra. 

"Lo  revistió  del  vigor  a  él  conveniente 
y  lo  hizo  a  su  propia  imagen. 

"Quiso  que  infundiese  temor  a  todo  viviente 
y  que  dominase  a  las  bestias  y  a  las  aves. 


(19)  Cf.  EicuRODT,  o.  c.  II.  Bd..  p.  64. 

(20)  Ibid.  64  s. 
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"Lo  dotó  de  lengua,  ojos  y  oídos, 
y  le  dió  una  inteligencia  con  que  pensar; 
lo  llenó  de  conocimiento  e  inteligencia 
y  le  indicó  el  bien  y  el  mal. 

"Fijó  su  mirada  sobre  sus  inteligencias 
para  mostrarles  la  grandeza  de  sus  obras; 
a  fin  de  que  luego  publicasen  su  magnificencia 
y  alabasen  su  nombre  santo. 

"Diólcs  además  la  ciencia 
y  les  dotó  de  una  ley  de  vida; 
estableció  con  ellos  un  pacto  eterno 
y  les  manifestó  sus  decretos. 

"La  grandeza  de  su  majestad  vieron  con  sus  ojos 
y  con  sus  oídos  oyeron  su  majestuosa  voz. 

"Y  les  dijo:  'Guardaos  de  toda  injusticia', 
e  impuso  a  cada  uno  deberes  para  con  su  prójimo". 

De  suyo  esta  perspectiva  del  destino  del  hombre  que  va  a  ser  la 
humanidad  futvira,  bastaría  para  mostrar  cómo  el  Antiguo  Testamento 
tiene  una  concepción  unitaria  del  origen  y  del  proceso  histórico.  Pero 
podría  preguntarse,  si  no  explícita  esa  misma  doctrina  y  la  inculca 
cuando  se  trata  de  las  naciones  ya  formadas,  diríamos  de  las  diversas 
culturas.  Y  aun  pudiera  llevarse  hasta  el  final  el  interrogante  y  tratar 
de  ver  si  la  humanidad  entera  es  presentada  en  el  A.  T.  como  un 
único  proceso  histórico. 

De  la  nación  y  cultura  israelitas  no  hay  que  preguntarlo,  pues  es 
evidente  a  todas  luces. 

Pero  ¿de  los  demás  pueblos  pudiera  decirse  lo  mismo?  ¿forman 
también  ellos  parte  de  un  común  proceso  histórico  querido  por  Dios 
con  una  finalidad? 

Dos  pasajes  genesíacos  paralelos  nos  presentan  a  Dios  como  juez  y 
gobernador  de  todos  los  pueblos.  Gn.  15,  13  s.  16.  18-21  Dios  habla  de 
juzgar,  llegada  la  hora,  a  los  egipcios:  se  trata  de  castigarlos  por  la 
indebida  servidumbre  a  que  someterán  al  pueblo  de  Dios.  Lo  mismo 
se  dice  de  los  Amorreos  cuyo  castigo  se  reserva  pacientemente  (y  con 
deseo  de  su  arrepentimiento  seg-ún  Sab.  12),  porque  aún  no  han 
colmado  la  medida.  Pero  además  se  promete  a  la  descendencia  de 
Abraham  poseer  la  tierra  de  una  serie  numerosa  de  naciones,  los  que- 
nitas,  kenezeos,  cadmoneos,  héteos,  y  fereceos...  En  el  e.  18,  25  es  Abra- 
ham quien  proclama  el  juicio  divino  sobre  toda  la  tierra  (aun  supo- 
niendo que  se  trata  sólo  de  la  de  Canaán,  cosa  que  parece  insuficiente 
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por  no  estar  en  consonancia  con  la  razón :  no  es  tuyo  matar  al  justo  y 
al  inocente  y  que  salga  retribuido  lo  mismo  uno  que  otro),  como  antes 
se  nos  presentó  este  mismo  juicio  univereal  en  la  narración  del  diluvio 
y  de  la  torre  de  Babel. 

Seríamos  interminables  si  quisiéramos  recorrer  los  pasajes  en  que 
Dios  se  presenta  como  encargado  de  castigar  el  mal  en  las  naciones 
como  tales.  Ya  este  aspecto  era,  por  decirlo  así,  una  semilla  que  había 
de  ir  germinando  en  una  idea  universal  del  gobierno  unitario  divino. 
Pero  mucho  más  interesante  es  verle  solícito  de  promover  el  bien  de 
las  naciones,  de  llevarlas  por  un  camino  de  desarrollo  espiritual  que 
desembocará  \m  día  en  los  bienes  mesiánicos.  No  se  trata  ya  de  un 
procedimiento  judicial,  ni  siquiera  de  una  postura  defensiva  en  favor 
del  piieblo  escogido,  sino  de  positiva  dirección  y  conducción  al  bien. 

Desde  los  comienzos  apunta  la  idea  de  una  preparación,  lenta  sí, 
pero  certera,  de  todas  las  naeionés  al  reino  de  Dios.  ¿Qué  otra  cosa 
son  las  bendiciones  conferidas  a  los  Patriarcas  (Gn.  12,  2  s.),  sino  afir- 
mación terminante  de  que  Dios  comienza  una  obra  de  selección  que 
culminará  en  la  efusión  de  sus  bienes  sobre  todas  las  naciones ;  que  las 
Ueva  a  eso,  a  participar  de  ese  estado  de  cultura,  de  perfeccionamiento 
de  espíritu,  consistente  en  la  integridad  moral  ante  todo  ("ambula  co- 
ram  me  et  esto  perfectus" ;  "scio  quod  praecepturus  sit  filiis  suis  et 
domui  suae  post  se  ut  custodiant  .viam  Domini  et  faciant  iudicium  et 
iustitiam")  ?  Un  mismo  Salvador  se  promete  a  Israel  en  la  descenden- 
cia de  Judá  y  a  los  pueblos  todos  de  la  tierra  (Gn.  49,  10) .  A  esa  figura 
central  del  A.  T.  convergen  las  miradas  lo  mismo  de  Israel  que  de  las 
naciones,  y  esas  miradas  es  Dios  quien  las  atrae.  Desde  ese  momento, 
cuando  Israel  expresa  con  las  más  atrevidas  fórmulas  su  fe  en  la  con- 
ducción divina  de  su  historia,  se  tiende  un  firme  lazo  a  los  restantes 
grupos  de  la  humanidad,  cuyo  destino  aparece  igualmente  promovido 
y  llevado  hacia  adelante  en  unidad  de  proceso  histórico  por  la  provi- 
dencia divina. 

Ciei'to  que  en  este  tiempo  parece  como  si  Dios  tuviera  abandonadas 
las  naciones  a  su  desgraciada  suerte  politeísta,  como  si  no  se  preocupara 
de  ellas  y  las  dejara  ir  tras  sus  propios  extravíos.  Dt.  4,  19  es  de  una 
fuerza  casi  salvaje :  "tales  cosas  (el  culto  de  los  astros)  las  ha  dejado  en 
suerte  el  Señor  Dios  tuyo  a  los  otros  pueblos  bajo  la  bóveda  celeste". 
Aparentemente  al  menos  estas  palabras  no  declaran  mucho  el  cuidado 
positivo  que  Dios  tuviera  de  las  naciones  en  orden  a  la  adquisición  del 
fruto  más  precioso  cultural:  la  verdad  religiosa  (21). 


(21)    Ibid.  89. 
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Pero  en  los  tiempos  del  profetismo  aprende  Israel  que  Dios  so 
preocupa  positivamente  de  esos  pueblos,  que  los  toma  a  su  servicio  que 
sobre  ellos  ejercita  el  papel  de  conductor  en  las  Historias  nacionales. 

Los  estados  árameos  de  Siria  son  declarados  por  Elias  instrumen- 
tos divinos  contra  su  pueblo  degenerado  que  no  realiza  los  pensamientos 
universales  de  Dios  al  hacerlo  portador  de  la  soberanía  de  Yahvé  (3 
Rg.  19,  15  ss.). 

Amos  no  sólo  equipara  en  el  juicio  divino  a  Israel  con  los  demás 
estados  del  mundo  internacional  en  el  Oriente,  sino  que  declara  su 
providencia  en  la  historia  de  aquellos:  "¿no  sois  para  mí  como  los  etío- 
pes, vosotros  israelitas?  Oráculo  de  Yahvé  ¿no  saqué  yo  a  los  filisteos 
de  Caftor  como  a  los  israelistas  de  la  tierra  de  Egipto  y  a  los  árameos 
de  Qir?"  (9,  7).  Difícilmente  pudiera  afirmarse  más  relevantemente  la 
divina  conducción  histórica  de  aquellos  pueblos,  uno  de  ellos  de  rango 
inferior,  el  otro  enemigo  tradicional  del  isi*aelita.  La  misma  compara- 
ción retórica  hiperbólica  da  al  pensamiento  especial  fuerza :  como  a 
vosotros  os  elegí,  pude  haber  elegido  a  los  filisteos  y  a  los  etíopes,  de 
cuya  historia  me  preocupo  como  de  la  vuestra. 

Había  de  ser,  sin  embargo,  entre  los  profetas  el  príncipe  de  ellos 
quien  manifestase  con  más  amplitud  el  concepto  de  un  dios  regidor 
universal  de  la  Historia,  toda  ella  .sometida  a  la  sabia  providencia  del 
omnisciente  y  omnipotente.  En  el  momento  histórico  mundial  en  que 
el  conquistador  asirlo  desmontaba  todo  el  retablo  político  del  Oriente 
próximo  y  medio  para  fundar  un  nuevo  imperio.  Dios  muestra  a  su 
vidente  cómo  esos  planes  son  ciegos,  porque,  creyendo  servir  al  propó- 
sito de  subyugar  pueblos,  "ad  internectionem  gentium",  son  azote  di- 
vino contra  Sión,  "vara  de  mi  ira,  fusta  de  mi  irritación  que  tengo 
en  mis  manos,  y  la  lanzo  contra  un  pueblo  impío,  la  arrojo  contra  la 
estirpe  de  mi  furor".  Como  Israel  tiene  su  destino  en  la  divina  econo- 
mía del  mundo,  también  lo  tiene  Asur.  Ambos  lo  traicionan  igualmente. 
Pero  de  ambos  saca  la  sabiduría  de  Dios  su  partido:  todos  los  aconte- 
cimientos, el  azote  extranjero,  la  purificación  de  Israel  hasta  no  dejar 
sino  un  pequeño  resto,  van  a  desembocar  en  la  afluencia  de  todos  los 
pueblos  a  Sión  desde  donde  brillará  la  luz,  enseñanza  divina  de  vida 
religiosa  y  moral  que  someterá  al  mundo  (Is.  2,  2-5).  Afluencia  de  la 
historia  a  Sión,  donde  Dios  ha  colocado  el  fundamento  de  su  gran  edi- 
ficio, el  Mesías  esperado:  "Por  esto  he  aquí  que  yo  pongo  en  Sión  una 
piedra,  una  piedra  bien  probada,  piedra  preciosa  angular,  firme  pie- 
dra de  cimiento.  El  que  tiene  fe,  no  tiene  por  qué  turbarse  con  premura 
ante  los  acontecimientos"  28^".  Y  al  cerrar  con  la  comparación  del 
labrador  su  exposición  de  los  planes  divinos  en  la  historia  termina  con 
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estas  palabras  cumbres  de  la  reflexión  teológica:  "maravilloso  es  su 
plan,  grande  su  sabiduría"  28,  23-29.  Es  maravilloso,  porque,  según 
el  Profeta  Dios  obra  no  para  perder,  sino  para  educar  (22) . 

La  historia  tiene,  pues,  un  sentido  universal  de  proceso  histórico 
basado  en  la  conducción  de  la  divina  providencia  que  abarca  toda  la 
humanidad.  Con  este  sentido  aun  las  más  desconcertantes  catástrofes 
se  pueden  no  sólo  explicar  y  sobrellevar,  sino  estimar  como  elementos 
constructivos  en  el  acontecer  orgánico  del  mundo. 

Finalmente  todo  este  único  proceso  histórico  dominado  por  la  sa- 
biduría divina  no  lo  es  menos  por  la  justicia,  así  colectiva  como  in- 
dividual. 

De  la  concepción  colectivista  viejotestamentaria  se  ha  dicho  tanto 
que  es  demasiado.  Más  adelante  veremos  ejercitarse  la  justicia  divina 
con  las  colectividades. 

Ahora  quede  consignado,  casi  como  apunte,  que  en  las  relaciones 
de  Dios  con  el  pueblo,  aun  desde  el  principio  iba  incluida  una,  esencial, 
entre  Dios  y  el  individuo. 

Ya  en  el  Decálogo  y  en  el  Libro  de  la  Alianza  se  dirige  Dios  por 
igual  al  pueblo  y  al  individuo.  El  cuarto  mandamiento  se  refiere  exclu- 
sivamente al  individuo  y  el  premio  añadido,  exclusivamente  individual 
como  la  vida  recibida  de  los  padres,  larga  vida  en  la  tierra  de  promi- 
sión, es  el  mismo  que  en  otros  pasajes  se  repite  al  pueblo  por  el  cum- 
plimiento de  los  mandamientos  (Dt.  30,  20)  (23). 

Las  relaciones  divinas  con  los  individuos  alcanzan  su  más  bella 
expresión  en  el  caso  de  Agar,  Ismael,  Ana,  Helí,  David,  cada  uno  de  los 
Profetas,  que  no  dudan  en  llamarlo  su  Dios  (Is.  7,  13 ;  37,  4.  Am.  3,  7), 
como  cada  uno  de  los  miembros  de  los  que  pasan  el  Mar  Rojo  lo  llama 
en  íntima  explosión  de  júbilo  individual:  "mi  fuerza  y  mi  canción  es 
el  Señor...  El,  el  Dios  mío,  lo  glorificaré;  el  Dios  de  mi  padre,  lo  en- 
salzaré". (Ex.  15,  2). 

Y  cuando  el  sentimiento  del  individualismo  alcanza  su  más  perfecta 
formulación  en  Jeremías  y  Ezequiel,  estos  profetas  no  hacen  sino  beber 
de  la  más  antigua  tradición  popular.  Vivo  estaba  en  el  pueblo  el  re- 
cuerdo del  terrible  castigo  impuesto  por  Dios  a  la  comunidad  sinaítica 
murmurante  y  disidente:  ninguno  de  veinte  años  para  arriba  entrará 
en  la  tierra  prometida,  pero  sí  Caleb  que  se  mantuvo  fiel  en  medio  de 
la  comunidad,  y  también  los  que  aún  no  tenían  plena  conciencia  de  sus 
actos,  los  párvulos  y  gente  más  joven.  (Nu.  14,  20-32 ;  16,  22  ss.). 

(22)  Cf.  EiCHRODT,  II.  Bd.  87-90  donde  desarrolla  algunos  de  estos  pensa- 
mientos. 

(23)  Cf.  lSCHIIJ>ENBERGER,  O.   C.,  p.  489. 
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Mucho  antes  había  quedado  escrito  como  dictamen  del  padre  de  los 
creyentes:  "Lejos  de  ti  hacer  tal  cosa,  matando  al  justo  con  el  reo. 
Lejos  de  ti.  ¿El  juez  de  toda  la  tierra  liabía  de  obrar  sin  equidad?". 
(Gn.  18,  25). 

En  el  Código  de  la  Alianza  jamás  los  hijos  del  culpable  son  cas- 
tigados (24). 

II 

El  estudio  bíblico  de  cada  problema  encerrado  en  los  factores  histó- 
ricos, hombre,  naturaleza  y  medio,  nos  llevaría  muy  lejos  y  aun  no 
podríamos  realizarlo  adecuadamente  sin  alcanzar  la  proporción  de  un 
verdadero  libro. 

Por  otra  parte  el  factor  increado  que  actúa  en  la  Historia  crea 
problemas  de  difícil  solución  para  la  sola  ciencia  histórica.  En  muchos 
casos,  tal  vez  la  mayoría,  ella  no  podrá  atribuir  apodícticamente  la  ex- 
plicación de  los  hechos  a  una  dirección  extramundana  de  los  mismos. 
La  Filosofía  de  la  Historia  sí  lo  podrá  hacer  en  virtud  de  demostra- 
ciones basadas  en  una  Metafísica  válida.  Pero  nada  como  las  luces  de 
la  revelación  para  aclarar  la  obscura  trama  de  los  hechos  históricos. 
Ya  en  la  primera  parte  hemos  visto  la  realidad,  el  hecho,  de  la  inter- 
vención divina  en  la  Historia.  Ahora  no  vamos  a  repetir  lo  dicho  an- 
teriormente. En  cambio  vamos  a  entresacar  de  la  plenitud  bíblica  so- 
bre la  intei'vención  divina  en  las  acciones  humanas,  un  problema  que 
mira  al  factor  histórico  creado  hombre:  el  problema  de  la  relación 
entre  causalidad  divina  universal  y  libertad  humana. 

Ello  nos  llevará  a  exponer  brevemente,  como  presupuesto  necesa- 
rio, el  punto  principal  y  más  fecundo  en  aplicaciones  a  la  historia 
del  factor  creado  hombre:  el  de  su  libertad.  Todos  los  elementos  que 
entran  en  la  Historia  se  encuentran  siempre  con  el  indetei-minable 
"libertad  humana".  Son  innegables  las  relaciones  del  talento,  espíritu, 
genio,  mentalidad,  educación,  herencia,  masas  humanas,  pueblo,  esta- 
do, clima,  geografía,  impulsos  animales  y  espirituales,  cuerpo  y  cua- 
lidades corporales,  razas  y  tantos  otros  elementos  que  indiscutiblemente 
influyen  en  la  estructuración  histórica. 

Con  frecuencia  se  llega  a  atribuir  a  esos  elementos  un  valor  defini- 
tivo determinante.  Baste  citar  tres  ejemplos  significativos.  Primero : 
-El  valor  del  individuo,  de  sus  notas  características,  ha  sido  tan  sobre- 
estimado como  factor  decisivo,  que  en  nuestros  días  no  han  faltado  cul- 

(24)    Ibid.,  p.  489-491. 
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tivadores  de  la  Sicología  individual  por  los  cuales  se  prevee  el  día 
en  que  podamos  establecer  "una  mecánica  del  espíritu"  como  cien- 
cia absoluta  de  su  futuro  obrar  (Lasurski).  Segundo:  Todos  conocen 
el  determinismo  absoluto  o  casi  absoluto  a  que  llega  el  marxismo  con  su 
apreciación  unilateral  del  elemento  masa-colectividad.  Tercero:  A  na- 
die se  le  oculta  el  relieve  fundamental  que  el  factor  raza  ha  adquirido 
en  determinadas  ideologías  contemporáneas.  Para  muchos  el  factor 
raza  lleva  consigo  una  diferenciación  anímica  esencial,  que  influye 
determinísticamente  en  el  desarrollo  de  un  pueblo. 

Y,  sin  embargo,  todos  estos  elementos,  cuyo  influjo  histórico  es  inne- 
gable, están  privados  de  su  determinismo  absoluto  por  el  hecho  mara- 
villoso de  la  libertad  humana. 

Por  lo  que  hace  al  A.  T.  es  indiscutible  y  constante  la  afirmación 
solemne  de  nuestro  poder  activo  de  autodeterminación. 

Fácil  cosa  es  aducir  algunos  textos  sobresalientes. 

Eccli.  15,  11-17,  19 : 

"No  decir:  'De  Dios  viene  mi  pecado', 
porque  El  no  causa  lo  que  detesta. 

"Ni  andar  diciendo:  'El  me  ha  empujado', 
porque  El  no  tiene  necesidad  de  gente  bribona. 

"Cosas  malas  y  abominables  Dios  las  odia, 
y  no  pemaite  que  sucedan  a  quien  lo  teme. 

"Dios  creó  al  hombre  desde  el  principio 
y  lo  ba  dejado  a  merced  de  su  arbitrio. 

"Si  quieres,  puedes  observar  el  mandato, 
y  tener  la  sensatez  de  hacer  su  voluntad. 

"Ante  ti  tienes  fuego  y  agua; 
tiende  la  mano  a  lo  que  prefieras. 

"Delante  de  cada  cual  está  la  vida  o  la  muerte; 
lo  que  prefiera,  le  será  dado. 


"Los  ojos  de  Dios  miran  a  sus  criaturas, 
y  observa  las  acciones  de  cada  imo. 

"No  lia  mandado  al  hombre  pecar, 
ni  va  del  bracete  con  los  mentirosos. 

Eccl.  7,  29  : 

"¡Mira!  sólo  esto  he  encontrado: 
que  Dios  hizo  al  hombre  recto 

pero  ellos  mismos  se  han  buscado  muchos  atolladeros". 

(Dt.  11,  26-28;  30,  15-20  Jer.  21,  8  Gn.  4,  7). 
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Pero  mucho  más  importantes  que  unos  cuantos  textos  en  sí  deci- 
sivos, son  diversos  hechos  que  no  conviene  olvidar  porque  con  su  cons- 
tante repetición  inculcaban  esta  verdad  Jiasta  convertirla  en  concien- 
cia del  alma  nacional. 

Desde  el  mandato  impuesto  a  nuestros  primeros  padres,  cuya  cul- 
pabilidad inquiere  Dios  apenas  transgredido,  el  sentimiento  de  res- 
ponsabilidad se  afima  constante  siempre  que  se  propone  una  nueva 
ley.  La  predicación  perenne  de  los  profetas  se  desahogaba  sin  cesar  en 
frases  como  esta:  "Si  quieres  convertirte,  Israel — oráculo  de  Yahvé — 
puedes  convertirte  a  mí"  (Jer.  4,  1),  "así  habla  Yahvé:  caminad  por 
la  vía  de  los  antiguos,  buscad  el  sendero  de  la  antigüedad,  que  lleva  al 
bien,  andadlo,  que  encontraréis  descanso  para  vosotros.  Pero  ellos  di- 
jeron: no  queremos  andarlo.  Oid  el  sonido  del  cuerno  bélico.  Pero 
ellos  dijeron:  no  queremos  oírlo"  (6,  16),  "desde  el  día  en  que  saliei-on 
vuestros  padres  de  Egipto  hasta  hoy  he  enviado  mis  siervos  los  pro- 
fetas diariamente  mañana  y  tarde.  Pero  no  quisieron  oírme,  no  pu- 
sieron oído  de  buen  grado"  (7,  25). 

"El  que  quiera  oír  que  oiga,  y  el  que  quiera  dejarlo,  que  lo  deje" 
(Ez.  3,  27). 

Los  impulsos  al  mal  que  todo  hijo  de  la  caída  siente  levantarse  en 
su  interior,  no  son  en  sí  mismos  pecado  y  puede  el  hombre  resistir  a 
ellos:  "¿no  está  echado  a  tu  puerta  el  pecado  cuando  no  obras  bien, 
cuyo  apetito  va  hacia  ti,  pero  tú  puedes  dominarlo?"  (Gn.  4,  7). 

Las  inducciones  del  tentador  no  se  presentan  jamás  en  la  Escri- 
tura como  ineluctables. 

Pero,  en  cambio,  la  causalidad  universal  de  Dios  es  de  tal  manera 
presentada,  que  pudiera  parecer  inconciliable  con  la  libertad  humana. 
Sin  embargo,  ambas  verdades  son  tan  indiscutibles,  tan  inconcusas, 
qtie  el  libro  sagrado  las  deja  ambas  consignadas,  sin  mostrar  preocu- 
pación por  la  mutua  relación  entre  ellas. 

Si  realmente  todo,  absolutamente  todo,  está  sometido  a  la  divina 
causalidad,  ¿cómo  no  hay  conflicto  entre  ella  y  la  libertad  humana? 
Si  la  divina  energía  penetra  hasta  los  pensamientos,  si  Absalón  rechaza, 
movido  por  Dios  el  consejo  de  Aquitofel  (2  S.  17,  14),  si  Roboám  no 
escuchó  al  pueblo  porque  tal  era  la  disposición  del  Señor  ('3  Rg.  12, 
15),  si  es  la  ira  de  Dios  encendida  contra  los  israelitas  la  que  instigó 
a  David  contra  ellos  sugiriéndole  hacer  el  censo  (2  S.  24,  1),  si  David 
admite  una  posible  instigación  divina  a  Saúl  contra  él  (1  S.  26,  19), 
si  es  Dios  quien  endurece  al  Faraón  (Ex.  4,  21;  7,  3;  10,  1,  27;  14,  4-8) 
y  al  rey  Sihón  amorreo  (Dt.  2,  30)  y  a  los  cananeos  (Jos.  11,  20),  ¿no 
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parece  que  la  libertad  humana  queda  obscurecida,  si  no  perdida  total- 
mente ? 

Y,  sin  embargo,  nada  más  inconcuso  que  la  responsabilidad  humana, 
y  por  consiguiente  la  libertad,  en  el  A.  T.  Pero  la  explicación  del  con- 
flicto en  que  los  textos  citados  parecen  poner  a  la  causalidad  divina  con 
la  libertad  humana,  pide  algo  más  que  la  mera  afirmación  de  ambos 
extremos.  ¿Se  ocupó  de  ello  alguna  vez  la  teología  del  A.  T.? 

Digamos  con  franqueza:  positivamente  esa  explicación  no  preocu- 
paba a  la  mente  del  pueblo  hebreo,  ipoco  inclinada  a  la  metafísica.  Era 
tal  la  vitalidad  de  su  experiencia  intelectiva  e  irrefleja  de  Dios,  y  tal 
la  fuerza  con  que  se  le  imponía  el  hecho  de  su  libertad,  que  no  inqui- 
rió más.  Pero  para  dar  una  explicación  negativa  del  problema,  es 
decir,  una  explicación  que  elimine  el  error  en  las  afirmaciones  bíbli- 
cas aludidas,  no  basta  con  recurrir  a  nuestro  concepto  de  permisión 
divina,  que  si  expresa  la  negación  de  Dios  como  autor  del  mal  moral 
porque  excluye  la  aprobación  y  la  intención  de  ese  mal  en  cuanto  tal, 
no  agota  el  sentido  que  los  hebreos  daban  a  estas  expresiones.  La  sola 
permisión  divina  en  estos  casos  decía  para  ellos  muy  poco,  por  demasiado 
evidente.  Yahvé  aparece  a  través  de  todo  el  A.  T.  en  perfecta  oposición 
con  todo  mal  moral,  como  norma  de  toda  justicia;  y  precisamente  pe- 
cado es,  según  la  teología  bíblica  viejotestamentaria,  enteramente  ca- 
racterística, lo  que  en  último  término  está  en  contradicción  con  la 
esencia  y  voluntad  divina.  Algo  más,  por  tanto,  decían  ellos  con  estas 
expresiones,  duras  para  nosotros,  que  sobresalimos  en  un  pensar  preci- 
sivo  y  recortado,  plenamente  occidental,  helénico.  Lo  moralmente  malo 
y  su  autor  no  son  algo  independizado  de  Dios,  Dios  puede  incluir, 
insertar  en  sus  planes  y  fines  el  mal  moral,  a  pesar  de  que  inmediata- 
mente se  alza  contra  él  y  su  dominio.  Como  fuente  absoluta  del  ser, 
también  participa  de  El  aquél  ser  al  cual,  por  el  fallo  de  la  criatura 
libre,  falta  la  recta  ordenación  moral. 

Ni  momentáneamente  se  admitía  un  determinismo  humano  que  qui- 
tase la  responsabilidad  del  obrar.  Estaría  en  flagrante  pugna  con  la 
persuasión  universal  de  la  autodeterminación.  Esa  persuasión  era  man- 
tenida viva  por  la  constante  predicación  profética  y  por  la  esencia 
misma  de  la  Ley  que  daba  al  hombre  la  opción  entre  la  vida  y  la 
muerte.  Y  sin  embargo,  en  todo  obrar  humano,  aun  en  el  moralmente 
malo,  hay  un  cooperar  divino,  que,  sin  hacerlo  autor  del  pecado  en  el 
sentido  de  nuestra  palabra  "autor",  es  realización  de  todo  lo  que  la 
criatura  opera  sin  que  por  ello  pueda  atribuírsele  su  falta  de  rectitud 
moral. 
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El  Faraón  carga,  según  el  Exodo,  con  toda  la  responsabilidad  de 
su  obstinación.  Salta  a  la  vista  en  una  triple  realidad.  Primeramente  en 
sus  autocráticas  y  soberbias  palabras:  "Quién  es  Yahvé  para  que  yo 
tenga  que  oír  su  voz?  No  conozco  a  Yahvé"  (5,  2).  En  segundo  lugar 
en  las  repetidas  declaraciones  del  texto  mismo:  "Faraón...  se  endureció 
en  su  corazón"  (8,  11).  "Faraón  fué  duro  también  esta  vez"  (8,  28). 
"Entonces  Faraón,  viendo  acabar  la  lluvia,  el  granizo  y  los  truenos 
persistió  en  su  pecado  endureciendo  el  corazón"  (9,  34).  Finalmente 
por  la  explícita  confesión  de  su  culpa  y  consiguientemente  de  su  li- 
bertad: "He  pecado.  Yahvé  es  el  justo;  yo  y  mi  pueblo  los  culpables. 
Rogad  al  Señor..."  (9,  27),  "perdonad  esta  vez  mi  fallo..."  (10,  16). 

Hay  por  tanto  en  toda  aquella  acción  que  se  llama  "endurecer  el 
corazón",  dos  aspectos,  uno  divino  y  otro  humano.  La  Escritura  no 
formula  con  precisión  la  relación  entre  ambos,  pero  evidentemente 
nos  da  los  elementos  para  que  nosotros  la  precisemos.  De  una  parte, 
indiscutiblemente,  al  hombre  se  le  atribuye  la  libre  responsabilidad  y 
culpabilidad  de  la  mala  acción.  De  otra,  Dios  no  se  priva  de  presentar- 
le lo  que,  gracias  en  sí,  servirá  de  ocasión  a  la  libre  voluntad  para  el 
mal  uso  de  su  prerrogativa.  Pero  además  Dios  sabe  utilizar  el  despre- 
cio de  sí  para  mostrar  más  grandiosamente  aún  su  poder  y  libertad 
ante  su  'pueblo  y  ante  todo  el  mundo.  "Precisamente  te  he  conservado 
con  vida  para  mostrarte  mi  poder  y  para  que  mi  nombre  sea  predi- 
cado en  toda  la  tierra"  (9,  16)  ;  o,  como  dice  en  otro  lugar,  "para  que 
[el  judío]  narres  a  tu  hijo  y  a  tu  nieto  como  he  tratado  a  los  egipcios 
los  prodigios  que  he  realizado  entre  ellos  y  conozcáis  que  yo  soy  Yahvé 
(10,  2.  Cfr.  11,  9)  (25). 

En  conclusión :  que  la  libertad  humana  queda  a  salvo  en  A.  T.  aun 
allí  donde,  por  entrar  en  conflicto  con  otro  dogma  fundamental  de  la 
mente  religiosa  hebrea  (la  divina  causalidad  universal),  pudiera  correr 
peligro  de  obscurecerse. 

Es  ésta  piedra  angular  de  toda  posible  Filosofía  de  la  historia,  y 
a  nosotros  por  el  A.  T.  se  nos  da  una  certeza  de  esta  verdad,  superior 
a  la  que  nuestra  inteligencia  pudiera  lograr  con  sus  solas  fuerzas,  pues 
recibimos  de  ello  una  certeza  divina. 


(25)  EiCHRODT,  II.  Bd.  93  ss. ;  P.  Heinisch,  Thnologie  des  Alten  Testaments, 
Bonn  1940,  p.  43-46. 
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III 

Una  rápida  reflexión  sobre  los  factores  de  la  Historia  nos  Ueva 
pronto  al  convencimiento  de  que  no  se  puede  hablar  estrictamente  de 
leyes  históricas.  En  el  cruce  de  todos  los  factores  con  su  inmensa  com- 
plejidad, se  encuentra  siempre  la  libertad  humana,  que,  impide  todo 
determinismo  y  por  consiguiente  la  ley,  en  su  acepción  estricta. 

Sobre  esto  la  ciencia  filosófica  de  la  Historia,  no  presenta  hoy  va- 
cilación algiina,  al  menos  en  cuanto  admite  la  libertad  humana. 

Pero  si  no  hay  leyes  en  el  sentido  de  modos  de  obrar  que  presenten 
como  necesaria  una  conclusión,  válida,  para  todos  los  casos,  no  faltan 
leyes  en  el  sentido  más  amplio  de  modos  de  obrar  que  ordinariamente 
se  suceden  y  se  enlazan  entre  sí,  convergiendo  a  un  conjunto  ordenado. 
Es  obvio  que  a  pesar  de  toda  la  diversidad  de  los  individuos,  los  rasgos 
esenciales  de  la  naturaleza  humana,  que  se  dan  en  todos  ellos,  y  aun  las 
circunstancias  tan  semejantes  en  que  se  encuentran,  junto  con  los  im- 
pulsos humanos  y  las  necesidades  sociales  comunes,  den  como  resultado 
ciertas  tentativas  uniformemente  orientadas,  sobre  todo  dentro  de  las 
fronteras  de  un  mismo  pueblo  y  de  generaciones  sucesivas.  Así  se  pue- 
den percibir  conjuntos  con  sentido  y  se  puede  hablar  de  leyes  en  sen- 
tido amplio. 

En  el  A.  T.,  sin  embargo,  no  podemos  apenas  descubrir  ninguna  de 
esas  leyes  en  sentido  amplio  y  que  se  refieren  a  los  grandes  complejos 
culturales.  Nada  sobre  las  fases  de  crecimiento,  madurez  y  decadencia 
de  las  civilizaciones.  Nada  sobre  los  estadios  económicos  de  las  mismas. 
No  es  éste  el  fin  de  la  revelación  y  por  ello  pasan  desapercibidos  para 
los  hagiógrafos. 

En  cambio  y  bien  que  no  como  ley  estrictamente  hablando,  sino  en 
el  sentido  de  un  ritmo  ordinario  frecuente  de  las  acciones  humanas, 
sean  individuales  o  colectivas,  enuncia  la  Escritura,  con  penetrante 
unción,  la  regla  de  que  el  obrar  bien  lleva  consigo  el  bien,  mientras  que 
el  obrar  mal  va  a  la  ruina. 

Esta  enseñanza  no  es  sólo  una  transposición  del  problema  de  la  retri- 
bución, sino  que  se  convierte  en  verdadera  regla  de  la  Historia. 

Enunciada  del  individuo  se  expresa  en  fórmulas  conmovedoras: 

"El  camino  de  los  justos  es  como  la  luz  del  alba 
que  va  aclarándose  hasta  el  mediodía. 

"Por  el  contrario  el  camino  de  los  impíos  es  como  en  la  obscu- 
no  ven  dónde  tropiezan.  (Pv.  4,  18  s.).  [ridad: 
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"Hijo  mío  no  olvides  mis  instrucciones, 
conserva  mis  preceptos  en  tu  corazón, 
porque  te  traerán  días  largos 
y  años  de  vida  y  de  prosperidad. 

"Bondad  y  lealtad  no  te  falten  jamás 
átalas  a  tu  cuello,  escríbelas  en  el  corazón, 
y  encontrarás  favor  y  buena  inteligencia 
en  Dios  y  en  los  hombres".  (Pv.  3,  1-4). 

Pero  enunciada  de  las  naciones  se  eleva  a  verdadera  ley  histórica 
en  sentido  amplio: 

"Los  reyes  se  horrorizan  de  cometer  atropellos, 
porque  con  la  justicia  se  consolida  el  trono".  (Pv.  16,  12). 

"Bondad  y  firmeza  conservan  a  un  rej', 
y  la  clemencia  da  sostén  al  trono".  (Pv.  20,  28). 

"El  rey  con  la  justicia  mantiene  al  estado; 
pero  el  hombre  venal  lo  lleva  a  la  ruina. 

"Un  rey  que  lealmente  hace  justicia  a  los  pequeños 
da  una  base  inquebrantable  a  su  trono".  (Pv.  29,  4,  14). 

"La  iniquidad  convertirá  en  desierto  a  la  tierra  toda 
y  el  mal  obrar  derrocará  los  tronos  de  los  poderosos".  (Sap.  5,  23). 

"La  justicia  levanta  a  un  pueblo, 
decadencia  de  las  naciones  es  el  vicio".  (Pv.  14,  34). 

Comparadas  estas  leyes  escriturísticas  con  las  pretenciosas  y  apa- 
ratosas leyes  de  Hegel,  Comte,  Lamprecht,  aparecen  extremadamente 
sencillas,  casi  diríamos  ingenuas.  En  realidad,  contrastadas  con  la  his- 
toria de  la  humanidad,  se  comprueban  bastante  más  fundadas  que  aque- 
llas. Su  misma  sencillez,  basada  en  el  conocimiento  profundo  de  la  na- 
turaleza humana,  realzado  con  la  luz  revelada,  las  hace  más  flexibles 
que  las  especuladas  por  el  ingenio  humano.  Pero  esa  misma  flexibili- 
dad es  la  garantía  de  su  adecuación  con  la  realidad  viviente  y  móvil 
del  hombre,  que  mal  se  adapta  en  sus  infinitas  variedades  individuales 
y  sobre  todo  en  el  uso  imprevisible  de  su  libertad  a  todo  férreo  deter- 
minismo. 


[33] 


66 


RAFAEL  CRIADO,  S.  J. 


IV 

Para  abordar  toda  la  problemática  que  se  proponen  los  teólogos  de 
la  Historia,  no  será  inútil  partir  de  esa  misma  problemática  tal  como 
se  la  propone  la  Filosofía  de  la  historia. 

Esta  se  pregunta :  ¿  hay  un  sentido  de  la  Historia  como  totalidad  ? 
La  pregunta  se  desdobla  así:  a)  ¿tiene  asignado  un  fin  que  deba  al- 
canzar? &)  ¿de  hecho  va  en  su  prosecución? 

Desde  luego  que  una  recta  Filosofía  de  la  historia  tiene  que  afir- 
mar un  fin  de  la  Historia  pretendido  por  Dios.  Lo  tiene  asignado 
cada  individuo  y  como  cada  individuo  es  esencialmente  social,  necesa- 
riamente también  la  sociedad  ha  de  tener  asignado  por  Dios  un  fin. 
Basta  mirar  a  la  unidad  de  naturaleza  en  los  hombres  todos  y  a  la  uni- 
dad de  habitación,  un  planeta  cada  vez  más  unidad,  para  confirmarse 
en  estas  posiciones. 

La  naturaleza  del  hombre  y  las  circunstancias  en  que  Dios  lo  ha 
colocado  nos  descubren  cuál  es  ese  fin  según  su  contenido.  El  tema  de 
la  Historia  es  el  tema  del  hombre.  Lo  específico  del  hombre  es  la  vida 
del  espíritu.  Luego  su  fin  será  desarrollarla  hacia  lo  verdadero,  lo  bueno 
y  lo  bello:  es  decir,  hacia  el  reino  de  la  cultura,  reino  del  espíritu 
libre  y  noble,  y  eso  con  todas  las  fuerzas  de  la  humanidad,  que  supe- 
ran inmensamente  a  las  del  individuo. 

La  reflexión  filosófica,  también  nos  descubre  que  ni  el  trabajo,  ni 
el  progreso  en  sí  mismos,  son  el  fin  inmanente  de  la  Historia,  ni  los 
productos  objetivos  de  la  cultura,  sino  que  el  fin  inmanente  es  la  per- 
sona humana  misma.  Todo  lo  impersonal  es  medio ;  la  persona,  fin.  Aun 
lo  verdadero,  bueno  y  bello  tiene  que  ser  personal  para  ser  superior 
al  hombre  y  moverle.  Luego  el  fin  último  de  la  Historia  está  en  lo  per- 
sonal, y,  si  se  trata  del  fin  último  inmanente,  está  en  el  hombre,  en  el 
recto  despliegue  de  su  ser,  en  su  perfección  y  en  su  felicidad.  Ese  fin 
inmanente  es  el  querido  por  Dios,  que  así  constituyó  al  hombre. 

No  es,  pues,  el  fin  último  inmanente  de  la  Historia  su  estado  final. 
Si  así  fuera,  las  generaciones  precedentes  no  lo  alcanzarían,  con  ser 
todas  igualmente  acreedoras  y  llamadas  a  su  logro. 

Debería,  por  tanto,  la  Historia  acabarse  con  un  final  digno  de  ella 
como  totalidad,  un  final  que  fuese  corona  de  todos  los  tiempos  y  fin 
sintético  de  ellos;  debería  ser  perfección  bajo  todo  aspecto  cultural, 
y  de  duración  ilimitada,  perfeccionamiento,  además,  universalmente 
participado  por  cuantos  seres  han  elaborado  la  Historia. 
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Ese  final  de  la  Historia,  si  no  miramos  sino  al  más  acá,  sería  la 
supresión  de  la  Historia  misma,  pues  no  habría  ulterior  desarrollo,  ni 
tensión  ni  estímulo,  sino  estancamiento,  fastidio,  fugacidad.  La  muerte, 
poniendo  fin  al  individuo  lo  mismo  que  a  la  humanidad,  representaría 
un  final  absurdo  de  la  Historia. 

La  inmortalidad,  conocida  por  la  luz  natural  sola,  resuelve  el  pro- 
blema, bien  que  con  colores  de  fosforescencias  casi  sepulcrales.  Cono- 
cida por  la  revelación  satisface  'plenamente  al  problema  individual : 
paso  a  otra  condición  de  vida,  unión  con  Dios  en  plenitud  de  conoci- 
miento y  amor.  Aunque  en  ella  cesa  el  esfuerzo,  no  cesa  la  actividad, 
y,  en  cambio,  lo  alcanzado  es  plenitud,  es  accesible  a  todos,  es  eterno. 

Sin  embargo,  surge  una  dificultad :  esa  nueva  vida  no  es  fruto  de 
la  Historia,  porque  no  la  produzco  yo,  porque  no  es  fruto  término  del 
fluir  histórico,  sino  que  a  cada  hora  se  logra  en  la  muerte. 

Es  verdad  que  esa  vida  no  es  fruto  adecuado  de  la  Historia,  pero 
existe  una  verdadera  relación  causal  entre  ésta  y  aquélla,  pues  aunque 
sea  gracia,  juntamente  es  premio,  paga.  Es  el  coronamiento  sobrena- 
tural de  la  obra  elaborada  aquí:  unión  con  Dios  aquí,  unión  con  Dios 
allí,  unión  incoada,  unión  consumada. 

La  dificultad  no  obstante  permanece  en  pie:  eso  vale  para  el  indi- 
viduo, pero  la  Historia  como  totalidad  no  parece  que  produzca  al  reino 
de  Dios.  Si  por  reino  de  Dios  entendemos  los  bienes  que  allí  se  poseen, 
es  evidente  que  ésos  no  pueden  ser  obra  de  la  Historia.  Pero  si  en- 
tendemos las  personas,  entonces  ese  reino  se  forja  en  y  por  la  Historia, 
tanto  más  cuanto  que  la  humanidad  en  el  ultratiempo  no  es  una  mera 
suma  de  individuos,  sino  una  comunidad  organizada,  y  esa  organiza- 
ción también  se  prepara  en  y  por  la  Historia.  Aparte  de  que  en  y  por 
la  Historia  se  va  preparando  y  llenando  el  número  de  los  ciudadanos. 
Lo  que  corresponde  únicamente  a  situaciones  terrenas,  lo  que  es  medio 
y  no  fin,  queda  aquí.  Pero  el  precipitado  de  la  Historia  en  el  espíritu 
del  hombre,  todo  aquello  que  forma  el  reino  de  la  caridad  aquí  en  la 
tierra,  se  salva  y  forma  la  base  de  aquel  estado  definitivo.  El  sentido 
de  la  Historia,  sería,  pues,  la  ciudad  de  Dios  o  "la  formación  de  un 
reino  de  espíritus,  que,  en  comunión  con  el  Espíritu  Supremo,  recibe 
en  la  eternidad  el  fruto  de  la  Historia". 

Fuerza  es  confesar  que  la  sola  razón  no  logra  de  estas  perspectivas 
sino  a  lo  más  presentimientos. 

Mucho  menos  puede  pronunciarse  sobre  el  paso  de  la  Historia  a  la 
eternidad.  Si  la  Historia  llegase  a  un  punto  máximo  de  altura,  tendría 
que  venir  una  exterior  catástrofe  a  suspenderla.  Si  no  hubiera  de  ser 
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ese  su  término,  la  falta  de  condiciones  necesarias  a  la  vida,  iría  extin- 
guiendo la  Historia. 

Sobre  todo  esto,  se  cierne,  como  fin  supremo  trascendente  de  la  His- 
toria, el  servicio  de  Dios,  la  gloria  de  Dios.  En  qué  sentido  haya  que 
precisar  esa  gloria  divina  está  bien  determinado  por  la  ciencia  teoló- 
gica que  bebe  directamente  sus  aguas  de  la  revelación  escrituraria  y 
extrabíblica.  Advirtamos  únicamente  que  el  fin  inmanente  de  la  His- 
toria y  su  fin  trascendental,  se  realizan  conjuntamente  por  el  des- 
pliegue y  actuación  del  ser  humano  seg-ún  la  jerarquía  de  sus  valores. 
En  efecto,  en  ese  despliegue  se  cifra  la  gloria  de  Dios,  por  ser  cumpli- 
miento de  un  mandato  divino,  por  dar  testimonio  de  la  grandeza  de 
Dios,  cuyas  perfecciones  imita,  y  finalmente,  porque  para  lograrlo  per- 
fectamente, tiene  que  ponerse  a  Dios  como  supremo  ideal  de  lo  verda- 
dero, bueno  y  beUo.  Luego  realizar  esa  actuación  del  ser  humano  equi- 
vale a  fundar  el  reino  de  Dios  en  la  tierra : 

Ahora  ocurre  preguntar :  de  hecho,  ¿  cumple  la  Historia  con  ese  fin 
asignado  por  Dios?,  ¿el  curso  de  la  Historia  va  a  la  glorificación  de 
Dios? 

Pálidas  luces  son  las  que  podemos  obtener  de  la  sola  razón  sobre 
esa  inquietante  interrogación.  Aun  dando  por  fácil  la  demostración 
de  que  las  partes  de  la  Historia  son  verdaderas  partes  de  un  todo,  no 
unidades  sueltas,  sino  que  convergen  todas  en  una  unidad  total  de 
cultura,  y  dando  también  por  supuesta  la  prueba  de  un  común  punto 
de  arranque  para  toda  la  humanidad,  todavía  cabe  preguntarse  si 
podrá  decirse  que  la  Historia  en  el  momento  de  su  consumación  ha 
buscado  la  glorificación  de  Dios.  Sería  lo  mismo  preguntar  si  podrá 
asignarse  a  la  Historia  el  título  honorífico  de  verdadero  progreso. 

Lo  complicadísimo  del  problema  limita  la  respuesta  a  unas  cuantas 
modestas  afirmaciones. 

A  priori  es  probable  que  la  Historia  termine  recibiendo  el  dicta- 
men de  un  progreso.  La  Providencia  divina,  que  fija  al  mundo  un  ideal 
en  perfecta  armonía  con  la  naturaleza  del  hombre,  parece  que  da  la 
garantía  de  ello. 

A  posteriori  no  es  sólido  negar  que,  si  bien  con  fallos  y  no  en  todos 
los  aspectos,  la  Historia  señala  un  progreso.  No  será  ininterrumpido, 
ni  sincrónico,  ni  unifonne  en  toda  la  humanidad,  ni  en  todos  los  campos. 
Hay  momentos  históricos  bien  dudosos,  tanto  en  la  técnica  como  en  el 
arte,  la  moral,  la  religión.  En  estas  dos  últimas  habrá  quien,  más  que 
del  progreso  del  bien  sobre  el  mal,  prefiera  hablar  de  que  la  oposición 
entre  ambos  se  ha  agudizado  y  profundizado.  En  lo  político-social, 
creen  algunos  que  hay  un  progreso  más  claro.  En  resumen:  hay  pro- 
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greso  en  el  aspecto  real  (el  edificio  de  la  cviltura,  los  métodos  de  trabajo, 
la  técnica) ;  en  el  aspecto  personal  hay  muchas  limitaciones  que  poner 
a  la  afirmativa,  porque  aparte  de  que  lo  genial  y  la  intensidad  tienen 
un  límite,  en  lo  religioso-moral  el  reino  del  bien  corre  paralelamente 
al  reino  del  mal:  es  el  conflicto  entre  la  fe  y  la  incredulidad. 

¿Llegará  a  dominar  el  bien  universalmente ?  Por  la  historia  de  lo 
pasado  y  por  el  conocimiento  del  hombre  no  se  puede  confiar  demasiado. 
Pero  mirando  al  gobierno  divino  del  mundo,  si  durante  el  cui-so  de  la 
Historia  la  Providencia  tiene  que  ir  manteniendo  el  reino  del  bien,  y 
permite  de  hecho  el  reino  del  mal,  al  fin  triunfará  Dios.  Sólo  que  ese 
triunfo  puede  realizarse  por  dos  caminos  muy  diversos:  o  bien  la  vo- 
luntaria sujeción  universal  de  todos  los  corazones,  o  bien  la  sujeción 
de  unos  y  la  confesión  ineluctablemente  arrancada  a  los  otros  que  ce- 
rrarán la  Historia  con  un  desesperado:  Contra  Dios  no  se  puede,  sólo 
en  El  está  la  salvación. 

El  último  pi'oblema  se  formula  así:  ¿Hay  un  momento  central  en 
la  Historia? 

La  respuesta  es  dificilísima  por  la  inmensa  complejidad  de  los  ele- 
mentos que  entran  en  juego,  y  porque  además  las  realidades  históricas 
no  pueden  ser  apreciadas  completamente  hasta  que  se  han  desenvuelto 
definitivamente.  Por  eso  a  la  sola  luz  de  la  razón,  una  articulación  total 
no  se  puede  hacer  sino  al  término  del  tiempo. 

No  obstante,  hay  un  momento  lüstórico  que  podemos  mirar  como 
centro  y  cumbre.  El  fruto  más  alto  de  la  Historia  es  la  cultura  ideal 
y  en  ella  la  moral  y  la  religión.  La  aparición  de  Jesucristo  con  la  fun- 
dación de  la  Iglesia  parece  reunir  en  sí  los  caracteres  de  cumbre  y  cen- 
tro. Como  forma  de  religión  y  moral  insuperable,  garantiza  el  desa- 
rrollo más  perfecto  y  todos  los  aspectos  de  la  cultura.  La  Teología  de 
las  realidades  terrestres  encuentra  en  El  la  plenitud  del  ser  humano. 
La  cronología  se  hace  en  torno  de  Cristo.  Las  perspectivas  históricas 
en  su  plano  fenoménico,  no  permiten  llegar  a  una  demostración  estric- 
ta de  este  lugar  central  del  hecho  Cristo-cristianismo  en  la  historia 
total  de  la  humanidad  (26).  Son  muchas  aún  las  obscuridades,  muchas 
las  lagunas  que  salvar,  para  poder  mostrar  el  sentido  total  de  la  His- 
toria humana  como  un  largo  esfuerzo  centrado  en  torno  a  la  obra  de 
Cristo  para  reencontrar  el  estado  original  perdido  y  encontrar  en  Cristo 
y  por  Cristo  el  término  final  que  da  a  todo  lo  precedente  su  verdadero 
sentido:  el  estadio  celeste  en  que  Dios  sea  omnia  in  ómnibus. 

(26)  En  contra  de  esta  afirmación  cf.  C.  A.  Kneller,  S.  I.,  Christus  Mittel- 
jpitnkt  der  Geschichte.  "Zeitschrift  für  Aszese  und  Mystik"  13  (1938)  1-32. 
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Sin  embargo  la  historia  del  mundo  y  en  especial  la  historia  de  las 
religiones  van  cada  día  acercándose  más  a  la  conclusión  de  Hegel: 
"hasta  El  (Cristo)  y  desde  El  va  la  Historia"  (bis  hierher  und  von 
daher  geht  die  Geschichte)  (27). 

Lo  que  la  sola  luz  de  la  razón  no  nos  permite  descubrir  o  nos  lo 
ilumina  con  fulgores  nocturnos,  la  revelación  lo  aclara  en  los  puntos 
principales.  El  A.  T.  será  siempre  aurora  mientras  que  el  N.  T.  será 
mediodía.  Pero  a  la  luz  de  esa  aurora  podremos  distinguir  los  objetos 
y  aiín  movernos  con  relativa  seguridad. 

Ya  en  la  primera  parte  de  este  trabajo  -expusimos  la  concepción 
viejotestamentaria  sobre  la  unidad  de  origen  y  unidad  de  partes  de  la 
humanidad.  Esa  unidad  de  las  partes,  es  decir  de  las  naciones,  vimos 
<{ue  era  no  solamente  la  unidad  de  composición,  sino  la  unidad  de  di- 
rección y  de  gobierno  común,  de  incumbencia  universal  y  de  verdadera 
promoción  divina  hacia  unos  mismos  ideales  de  bendición  eondensados 
en  las  bendiciones  patriarcales  con  base  de  moral  y  religiosa  perfección. 

Esa  finalidad,  conviene  recordarlo,  tiene  el  doble  aspecto  de  desa- 
rrollo de  las  facultades,  diríamos  profanas  del  hombre,  "creced,  mul- 
tiplicaos, llenad  la  tierra  y  dominadla",  y  el  desarrollo  superior  de  los 
valores  del  espíritu,  de  esa  base  moral  y  religiosa,  centro  y  culmen  jun- 
tamente de  todos  los  valores  humanos.  Gn.  6 ;  3  maledicta  la  tierra; 
ambula  coram  me  et...,  no  tendrás  otro  Dios.  Esa  finalidad  moral  y 
religiosa  señalada  como  culminante  a  toda  la  humanidad,  se  desprende 
igualmente  del  contenido  de  la  Alianza  (Ex.  19,  5  s.),  puesto  en  ser 
santos,  intangibles  y  plenos  realizadores  de  la  moral  contenida  prima- 
riamente en  el  Decálogo,  en  ser  sacerdotes,  inmediatos  a  Dios  y  sir- 
vientes de  su  culto.  Tal  contenido,  meditado  por  el  Deuteronomio  (7, 
13  ss.)  se  revela  como  una  relación  de  amor  a  Dios,  de  la  que  dimana 
primariamente  y  naturalmente  el  don  más  buscado,  su  prejsencia  en 
medio  de  ellos  (Ex.  29,  45.  Lv.  26,  11  s.).  La  relación  de  amor  aquí 
esbozada  se  irá  profundizando  hasta  mostrarse  ya  antes  de  los  Pro- 
fetas como  paternidad  y  desposamiento.  Sólo  secundariamente  vienen 
los  dones  temporales  como  abundantemente  lo  prueba  un  recorrido  por 
la  literatura  profética  con  sus-  anhelos  de  justicia,  fidelidad,  rectitud, 
pureza,  moral  y  amor.  Aun  en  los  tiempos  iniciales  es  el  amor,  la  be- 
nevolencia de  Yahvé  la  que  busca  Moisés  y  el  pueblo,  cuando  oyen  que 
el  Señor  airado  enviará  sí  su  ángel,  fuente  de  bendición  y  protección 
material,  pero  El  en  persona  no  irá  con  ellos.  El  pueblo  se  pone  triste, 
se  quita  los  vestidos  de  alegría;  Moisés  replica:  "si  no  vienes  con  nos- 


(27)  Fr.  Satvicki,  o.  c,  p.  211-251  desarrollas  estas  ideas. 
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Otros  no  nos  mandes  partir  de  aquí.  Pues,  ¿en  qué  se  conocerá  que 
yo  y  tu  pueblo  hemos  encontrado  gracia  a  tus  ojos,  sino  en  venir  tú 
con  nosotros?  Si  he  encontrado  gracia  a  tus  ojos,  Señor,  ¡ea!  venga  el 
Señor  en  medio  de  nosotros".  (Ex.  33,  3  s.  15,  16 ;  34,  9). 

Delicada  confirmación  de  esta  mentalidad  la  tenemos  en  la  estima 
de  la  tribu  levítica  por  ser  destinada  al  trato  inmediato  con  Dios  en 
virtud  de  una  complacencia  singular  sobre  ella  (28). 

Ahora  bien,  el  destino  del  pueblo  elegido,  será  un  día  el  de  todo  el 
mundo,  que  no  sólo  ofrecerá  de  entre  sus  filas  sacerdotes  al  verdadero 
Dios  (Is.  66,  21),  sino  que  se  incorporará  al  viejo  Israel  para  formar  un 
único  y  nuevo  pueblo  de  Dios  todo  él  destinado  a  su  servicio  y  a  su  glo- 
ria (Is.  66,  18-24). 

Tenemos  pxies,  como  punto  de  partida  para  los  últimos  problemas 
que  vamos  a  tocar,  una  declaración  terminante  de  la  Biblia:  la  huma- 
nidad es  una  en  su  origen,  una  en  su  composición,  una  en  su  regimien 
to,  una  en  su  finalidad :  la  gloria  de  Dios. 

Con  este  seguro  punto  de  partida,  podremos  ya  proponemos  el 
primer  problema  de  esta  última  parte :  ¿  esa  unidad  de  sentido,  nos  la 
descubre  el  A.  T.  en  la  Historia  sólo  por  medio  de  juicios  suprahistó- 
ricos,  al  modo  como  para  el  Apocalipsis  quiere  Huby,  o  añade  una 
revelación  sobre  los  sucesivos  estadios  históricos  de  la  humanidad  ?  í  Nos 
afirma  solamente  que  el  proceso  histórico  es  una  tensión  gigantesca 
entre  el  bien  y  el  mal  con  el  triunfo  final  del  bien,  o  nos  describe  las 
vicisitudes  concretas  aunque  universales  de  esa  tensión? 

De  momento  quede  asentado  que  los  juicios  suprahistóricos  se  dan 
ciertamente  en  el  A.  T.  y  con  una  abundancia  y  claridad  que  no  dejan 
lugar  a  duda.  Esa  es  la  esencia  de  aquel  compendio  profético  que  se 
Uama  Protoevangelio.  Esa  la  línea  que  siguen  los  libros  históricos,  esa 
la  idea  central  de  los  libros  proféticos,  y  aun  la  tranquila  reflexión  de 
los  sapienciales.  La  Historia  sagrada  es  esencialmente  didáctica.  Un  fin 
pragmático  religioso  gobierna  todos  sus  procedimientos  y  alienta  de 
todas  sus  páginas :  la  acción  divina  tratando  de  implantar  en  el  mundo 
su  reinado,  el  reinado  de  la  justicia  divina,  se  ve  contrariada  en  sus 
intentos  por  la  maldad  humana,  pero  no  obstante  la  perenne  resisten- 
cia al  bien.  Dios  lleva  sus  planes  adelante  hasta  el  momento  en  que 
esa  historia  conecta  con  la  del  N.  T.  que  es  historia  de  la  efusión  divina 
de  bien  en  el  imperio  del  mal. 

De  la  predicación  profética  ¿qué  decir,  sino  que  en  cuanto  repren- 
sión del  presente  y  aun  del  pasado  es  una  constante  exposición  y  lucha 


(28)     Gf.  J.   SCHILDENBERGER,  O.  c,  p.  463-467. 
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del  bien  divino  contra  la  iniquidad  humana?  Y  en  cuanto  revelación 
del  futuro  se  nos  presenta  como  implantación  del  reino  de  Dios.  Para 
Oseas  ese  reino  de  Dios  es  un  pueblo  que  ama  a  Dios  y  según  su 
amor  se  conforma  en  su  acción  con  el  modelo  que  ama.  Para  Isaías  es 
el  reinado  de  la  justicia  y  del  derecho  en  la  comunidad  del  pueblo 
y  de  los  pueblos,  en  especial  la  justicia  para  los  pequeños,  es  el  im- 
perio de  la  santidad,  cuyo  anhelo  es  torcedor  constante  en  el  alma  del 
Profeta  (4,  2-6:  8,  13;  9,  6;  28,  5-6,  17;  29,  23  s.),  es  el  deseo  de  fe 
viva  y  totalitaria  en  el  Dios  oculto  y  en  sus  planes  milagrosos  (25,  1,  9 ; 
26,  1-19 ;  7,  9 ;  28,  16) .  Para  Sof  onías  es  la  pura  adoración  universal 
de  Dios,  la  humilde  entrega  de  los  humildes  en  la  Providencia  divina, 
la  renuncia  a  la  confianza  en  sus  medios  humanos,  la  limpieza  de  injus- 
ticia en  el  obrar  y  en  el  hablar,  la  alegría  por  la  presencia  y  la  compla- 
cencia y  el  amor  de  Yahvé  salvador  en  medio  de  ellos  (3,  9-18).  Para 
Jeremías  es  la  Nueva  Alianza  en  el  corazón  y  en  la  mente,  gozo  en 
Dios  (31).  Para  Ezequiel  el  cambio  interior  por  la  inhabitación  del 
Espíritu  y  el  pastoreo  divino  causa  del  tiempo  de  la  paz.  Para  la  se- 
gunda parte  de  Isaías  es  el  reino  de  justicia  universal,  supratemporal 
y  supralocal,  respetado  intacto  por  la  crisis  del  mundo  temporal. 

Al  contemplar  estos  panoramas  del  futuro  mesiánico  espontánea  sur- 
ge una  pregunta.  ¿No  parece  estar  ausente  de  ellos  el  mal?  ¿no  parece 
acabada  la  lucha,  extinguida  la  tensión,  triunfante  solitario  el  bien? 

No  obstante  las  apariencias,  el  reino  del  mal,  prosigue  su  marcha 
en  la  tierra  aun  en  los  tiempos  mesiánicos.  Ya  el  hecho  de  que  los  su- 
cesivos juicios  divinos  en  la  Historia,  partes  integrantes  de  lui  com- 
plexivo  "día  de  Yahvé",  se  realizan  aun  después  del  advenimiento  de 
la  nueva  economía,  es  una  prueba  suficiente. 

Pero  además  precisamente  los  vaticinios  mesiánicos,  nos  presentan 
esa  aparente  eliminación  del  mal  sobre  la  tierra  desde  el  momento  en 
que  el  Mesías  surge  enviado  por  Dios.  Ese  Mesías  es  eoextenso  con 
toda  la  duración  de  la  nueva  economía,  que  repetidamente  se  dice 
eterna.  Y,  sin  embargo,  obra  del  Mesías  es  ir  eliminando  al  impío,  su- 
jetando a  las  naciones,  poniendo  a  los  enemigos  como  escabel  de  sus 
pies.  No  es  posible  concebir  como  instantánea  esta  acción  del  Mesías 
en  la  tieri-a  según  los  datos  bíblicos.  Mas  bien  se  presenta  su  acción 
como  un  juicio  y  justicia  perennes  que  por  lo  mismo  van  produciendo 
continuamente  la  paz  y  el  bienestar,  pero  que  implícitamente  nos  están 
diciendo  cómo  en  la  tierra  subsisten  después  de  su  llegada  el  impío 
y  el  injusto  (Is.  11,  3-5),  no  obstante  las  descripciones  de  paz  desbor- 
dante y  exclusiva.  Posterior  a  la  llegada  de  los  tiempos  mesiánicos 
es  la  conversión  de  Egipto  y  Asur  (19,  21-25)  tan  deslumbradora  que 
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Dios  les  dirá:  "bendito  sea  Egipto,  pueblo  mío,  y  Asur  obra  de  mis 
manos,  pero  Israel  ini  patrimonio"  (19,  25).  Ciudad  de  ensueño  es  la 
Jerusalén  nueva,  imagen  encantada  del  reino  de  Dios,  cuyos  cimientos 
son  malaquita,  sus  muros  fundamentales  zafiro,  rubíes  sus  almenas, 
carbunclos  sus  puertas,  sus  murallas  piedras  preciosas,  y  toda  su  rea- 
lidad justicia.  Más  aún,  añade  Dios,  declarando  con  la  intangibilidad 
de  su  ciudad  la  existencia  de  enemigos:  "quien  te  ataca  rodará  por 
tierra  delante  de  ti;  toda  arma  contra  ti  fvindida,  fracasará,  y  toda 
lengua  que  se  alza  contra  ti  en  juicio,  tú  la  vencerás"  (54,  11-17). 
Hay  entre  los  extranjeros  quienes  se  agregan  al  nuevo  pueblo  de  Dios, 
pero  hay  también  quienes  quedan  afuera.  Luz  en  medio  de  tinieblas  que 
cubren  el  resto  de  la  tierra  es  Sión  (60,  1  ss.),  no  obstante  que  los  pue- 
blos acuden  a  ella.  Pero,  no  faltan  quienes  se  niegan  a  ello:  "El  pueblo 
y  el  reino  que  no  te  sirvan  van  a  la  ruina,  serán  destruidos  totalmente" 
(60,  12).  El  reino  de  Dios  queda  prometido  sólo  dentro  de  las  fronte- 
ras de  Sión  por  mucho  que  ellas  deban  ensancharse  y  en  él  sí  que  no 
habrá  dominación  del  mal :  "no  se  oirá  más  en  tu  tierra  palabra  de 
violencia,  ni  de  destrucción  y  desolación  en  tus  fronteras"  (60,  18). 

Implantado  está  el  reino  mesiánico  en  Sión,  según  Miqueas.  El  Me- 
sías es  en  ella  el  pastor  con  divino  poder  y  lugarteniente  de  Dios  (5, 
1-5),  pero  todavía  se  anuncia:  "Tú  elevarás  la  mano  contra  tus  ene- 
migos, todos  ellos  quedarán  destruidos"  (5,  8). 

Del  mismo  modo  podríamos  continuar  por  los  restantes  Profetas  y 
convencernos  plenamente  de  que  las  maravillosas  descripciones  de  paz 
y  justicia  de  los  tiempos  mesiánicos,  no  impiden  la  guerra  continua 
contra  los  enemigos  exteriores  del  reino  de  Dios  mientras  dura  en  la 
tierra.  Esas  descripciones  son  medios  de  expresión,  débiles  en  realidad 
a  pesar  de  su  fulgor  aparentemente  excesivo  si  se  tienen  en  cuenta  los 
valores  sobre  toda  ponderación  que  el  reino  de  Dios  deposita  en  las 
almas  de  sus  redimidos.  Si  además  ha  de  haber  algnin  tiempo  en  que, 
no  con  precisión  matemática  pero  sí  con  realización  proporcionada, 
se  hayan  de  cumplir  de  un  modo  más  exclusivo  visiones  tan  seductoras, 
en  seguida  lo  veremos. 

Ahora,  antes  de  pasar  adelante,  dejemos  consignado  aquí  el  com- 
bate colosal  entre  el  bien  y  el  mal  que  cerrará  la  Historia.  Sin  dete- 
nemos a  describirlo,  recordemos  los  diversos  cuadros  en  que  se  nos 
pinta  a  Yahvé  luchando  al  fin  de  los  tiempos  con  Edóm  de  un  modo 
que  toma  formas  y  colores  de  lo  que  llamaríamos  salvaje  orgía  de  ven- 
ganza (Is.  34;  63,  1-6),  o,  en  teofanía  más  depurada,  abatiendo  todo 
humano  valor  (2,  6-21).  Jeremías  nos  traslada  al  momento  en  que  la 
desgracia  rueda  de  nación  en  nación,  una  poderosa  tempestad  barre 
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la  tierra  y  Dios  entrega  a  los  impíos  a  la  espada,  cuyos  cadáveres  lle- 
nan el  orbe  (25,  32  s.). 

Ezequiel  es  tal  vez  quien  con  colores  más  fuertes  nos  pinta  el  em- 
puje del  mal  contra  el  reino  de  Dios.  Es  Gog  que  lanza  al  fin  de  los 
tiempos  sus  ejércitos,  enganches  logrados  en  todas  las  naciones,  contra 
una  tierra  que  ha  sido  restaurada  de  su  devastación  y  que  se  compone 
de  muchos  pueblos  congregados  en  los  montes  de  Israel,  antes  desola- 
dos, y  en  los  que  ahora  habitan  todos  en  seguridad.  Con  indescriptible 
ímpetu  se  lanzan  las  divisiones  bélicas  de  Gog  e  invaden  la  tierra 
santa.  Insaciable  es  su  codicia.  Dios  se  complace  en  el  ímpetu  feroz  de 
estos  prototipos  del  mal,  porque  en  su  espantosa  derrota  van  los  pue- 
blos todos  a  conocer  que  Yahvé  es  el  Dios  infinitamente  trascendente  y 
justo,  castigador  del  mal  y  celoso  del  bien  sobre  la  tierra.  (38-39,  24). 

Pero  si  reflexionamos  sobre  todas  estas  descripciones,  advertire- 
mos que  difícilmente  se  puede  trazar  en  ninguna  de  ellas  una  línea 
divisoria  entre  el  juicio  de  Dios  total,  que  se  desarrolla  a  través  de  las 
catástrofes  históricas  y  que  se  integra  con  todas  ellas,  y  aquel  estadio 
último  que  nosotros  solemos  llamar  juicio  final.  Casi  en  todas  estas  des- 
cripciones, por  no  decir  en  todas,  vemos  como  fundidas  en  una,  sin 
distinción  de  perspectiva,  las  varias  etapas  del  juicio  de  Dios.  Alternan 
y  se  mezclan  las  visiones  de  los  juicios  precedentes  a  la  aparición  del 
Mesías  con  los  posteriores  a  su  venida  y  con  rasgos  que  no  pueden 
convenir  sino  al  juicio  final.  Después  de  catástrofes  que  parecen  ser 
definitivas  se  nos  pinta  la  felicidad  espiritual  y  temporal  de  la  era 
mesiánica  que  durará  indefinidamente  en  el  tiempo;  sin  precisar  aún  su 
paso  a  la  eternidad. 

Sólo  con  Daniel,  los  Macabeos  y  la  Sabiduría  nos  acercamos  a  ima 
más  neta  distinción  de  etapas  previas  y  etapa  final. 

En  los  Macabeos,  la  resurrección  de  los  cuerpos  que  repetidamente 
se  anuncia,  lleva  implícita  una  vida  feliz  para  los  buenos,  una  desgra- 
cia para  los  malos  (2  Me.  7,  9,  11,  14,  36;  12,  44,  46;  14,  46).  Pero 
apenas  se  vislumbra  implícito  un  momento  que  cierre  la  historia  de  la 
humanidad. 

En  cambio,  nada  más  apto  que  el  libro  de  Daniel  para  damos  idea 
de  la  batalla  perenne  entre  el  bien  y  el  mal.  El  quinto  imperio,  reino  de 
Dios,  parece  suceder  a  los  extinguidos  imperios  mundanos,  potencias 
del  mal  hostiles  a  Dios.  Según  eso,  implantado  el  imperio  divino,  el 
cual  quebrantará  y  pondrá  fin  a  los  cuatro  imperios  precedentes,  el 
mal  debe  desaparecer  de  la  tierra,  puesto  que  la  cuarta  bestia  del  ca- 
pítulo 7,  correspondiente  al  cuarto  imperio  del  2,  es  entregada  al  fuego. 
Dejando  a  un  lado  la  opinión  de  beneméritos  exégetas  que  sostienen 
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xina  simultaneidad  entre  el  quinto  imperio  y  el  cuarto,  es  innegable 
que  la  gran  escatología  de  Daniel  en  el  c.  12  se  refiere  al  fin  estricto  de 
los  tiempos  y  en  ella  es  también  evidente  que  a  la  resurrección  general 
de  los  muertos,  unos  a  vida  eterna,  otros  a  ludibrio  e  infamia  eterna 
(12,  2,  13),  precederá  una  angustia,  es  decir  un  tiempo  de  lucha,  "tal 
cual  no  existió  desde  que  existen  naciones  hasta  aciuel  día".  Dadas  las 
tribulaciones  precedentes  a  la  implantación  del  reino  de  los  santos  y  de 
la  justicia  sempiterna  (9,  24),  el  último  y  definitivo  ataque  del  mal 
contra  el  bien  en  este  mundo,  reviste  caracteres  extremos,  y  termina 
con  el  triunfo  del  bien,  pero  trasplantando  el  reino  de  los  santos  a  las 
seguras  regiones  de  la  eternidad.  En  ellas  "resplandecerán  como  fulgor 
del  firmamento  y  los  que  habrán  inducido  a  miichos  a  la  justicia  serán 
como  estrellas  eternamente  y  siempre"  (12,  3). 

Igualmente  describe  la  lucha  del  bien  contra  el  mal  el  libro  de  la 
Sabiduría.  Para  ella  esa  lucha  es  perenne  entre  buenos  y  malos.  Pero 
más  interesante  es  aún  ver  que  los  buenos  han  de  juzgar  a  los  pueblos 
y  naciones  y  triunfar  de  ellos  en  un  reino  ultratemporal  de  eternidad 
(3,  8.  Cfr.  Mt.  19,  28  y  1  C  15,  28).  Vemos,  pues,  aparecer  aquí  no  ya 
los  individuos  solos,  sino  las  naciones,  y  ser  juzgadas  éstas  por  los 
buenos  en  el  tiempo  de  la  retribución,  que  aquí,  según  el  autor,  es  el 
día  del  juicio  universal.  Hasta  ese  día  continuará  en  el  mundo  la 
batalla  entre  el  bien  y  el  mal,  a  cuyo  desenlace  se  reduce,  según  la  Sa- 
biduría, todo  el  ser  de  la  Historia.  Más  aún,  aquí  en  la  tierra,  el  cre- 
cimiento del  mal  es  tal  o  tan  aparatoso,  que  los  justos  se  asemejan 
a  mísero  rebaño  destinado  al  matadero.  Pero  el  final  de  la  Historia  en- 
seña muy  al  contrario.  Dios  interviene  con  un  juicio  universal  y  esa 
intervención  es  descrita  con  colores  cósmicos,  tomados  de  hechos  his- 
tóricos que  fueron  parte  del  gran  día  de  Yahvé  desarrollado  en  la 
Historia  y  cuya  clausura  ahora  contemplamos. 

Las  descripciones  precedentes  nos  dan  la  respuesta  a  los  restantes 
problemas  cuyo  estudio  intentamos.  La  concepción  de  la  lucha  entre  el 
bien  y  el  mal  en  el  mundo  no  es  producto  exclusivo  de  la  revelación 
profétiea.  Antes  que  ella  se  encuentra  en  el  Protoevangelio,  en  las  ben- 
diciones a  los  Patriarcas,  en  los  oráculos  balaámicos,  en  algunos  salmos 
reales.  Pero  son  ciertamente  los  Profetas  quienes  más  conscientemente 
la  desarrollaron,  y  es  en  Daniel  y  la  Sabiduría  donde  adquiere  carac- 
teres más  netos.  Las  apocalipsis  proféticas,  v.  gr. :  la  de  Joel  y  la  de 
Isaías,  sobre  todo  la  de  éste  viltimo,  tienen  este  rasgo  particular,  que 
enfrentan  decididamente  los  enemigos  de  Dios,  simbolizados  o  bien  en 
las  diversas  naciones,  es  el  caso  de  Joel,  o  bien  en  el  de  Isaías  en  aquella 
misteriosa,  pero  impresionante  ciudad  de  la  confusión  qiryat  tohu, 
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mal  y  de  la  oposición  antidivina,  los  enfrentan,  decimos,  con  el  pueblo  de 
Dios,  reunión  de  los  justos  que  desprovistos  de  poder  humano  encuen- 
tran en  Dios  la  defensa. 

Por  lo  demás,  nadie  al  presente  pone  en  duda  que  los  tiempos  según 
el  A.  T.  corran  todos  hacia  Cristo,  es  decir  hacia  el  Mesías,  dirigidos 
por  la  mano  incoercible  de  Dios.  Los  anteriores  a  Cristo,  como  prepa- 
ración de  su  venida  y  de  su  reino.  Los  posteriores  a  El,  como  desarrollo 
de  ese  mismo  reino  en  el  cual  tienen  su  razón  de  ser.  Los  anteriores  a 
Cristo  son  lenta  purificación  del  pueblo  escogido.  En  el  destierro  elimina 
decididamente  sus  idolatrías  y  prepara  así  con  el  más  acendrado  mo- 
noteísmo el  campo  necesario  para  que  la  revelación  trinitaria  no  se 
convirtiese  en  un  politeísmo  triteísta.  En  la  cruel  persecución  macabea 
da  la  prueba  heroica  de  su  adhesión  a  la  fe  revelada  por  encima  de 
todos  los  atractivos  humanos  de  una  cultura  seductora,  y  a  los  ojos 
de  la  carne  sólo  insensatamente  eludible. 

Posteriormente  a  Cristo  el  reino  de  los  santos  tiene  en  El,  según 
los  profetas  al  único  salvador  que  para  siempre  consolida  el  trono 
de  David,  afirmándolo  y  basándolo  por  medio  del  derecho  y  la  justicia 
desde  entonces  hasta  la  eternidad  (Is.  9,  6),  o,  como  en  su  magnífica 
visión  nos  lo  describe  Daniel,  a  Cristo  con  los  santos  del  Altísimo  se 
le  da  la  dominación,  el  honor  y  el  reino,  todos  los  pueblos,  estirpes  y 
lenguas  le  sirven.  Su  dominación  es  dominación  eterna,  que  no  ca- 
duca, su.  reino,  un  reino  eterno  que  no  será  destruido.  (Dn.  7,  14). 

¿Existe  en  A.  T.  un  anuncio  de  los  tiempos  mesiánicos  que  se  pue- 
da comparar  al  milenio  ajpocalíptico  ?  Entendemos  el  milenio  en  un 
sentido  enteramente  ortodoxo:  período  de  tiempo  sensiblemente  largo 
en  el  que  la  religión  cristiana  domine  en  el  mundo  de  un  modo  tan 
conspicuo  que  puedan  verse  cumplidas  las  descripciones  paradisíacas 
de  paz,  santidad  y  demás  bienes  espirituales.  Ese  período  habría  de  co- 
locarse en  los  antecedentes  de  la  batalla  final,  recrudescencia  postrema 
del  mal  sobre  la  tierra. 

Por  lo  anteriormente  expuesto  no  parece  que  haya  fundamento  só- 
lido para  esa  concepción  en  el  A.  T.  Ya  vimos  que  a  pesar  de  las  des- 
cripciones mencionadas  como  concomitantes  a  la  venida  del  Mesías, 
queda  lugar  en  el  A.  T.  para  una  simultánea  acción  dominadora  y  sub- 
yugadora con  la  que  vaya  realizándose  la  acción  pacificadora.  Hemos 
visto  también  que  aun  en  descripciones  de  paz  tan  espléndidas  como 
las  de  los  ce.  54  y  60  de  Isaías,  hay  lugar  para  la  presencia  de  enemi- 
gos que  serán  rechazados  y  para  la  existencia  en  gran  parte  de  la  tie- 
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rra  de  naciones  sumergidas  en  las  tinieblas.  Es  decir,  que  esas  des- 
cripciones de  paz  y  santidad  universales  no  quitan  la  coexistencia  del 
mal  eu  gran  escala  y  que  por  tanto  se  han  de  interpretar  como  hiper- 
bólicas y  medio  pedagógico  para  declarar  la  excelencia  de  los  bienes 
mesiánicos. 

Si  de  otra  manera  fuese,  tendríamos  que  acumular  milagros  a  gra- 
nel, pues  no  menos  claras  están  las  promesas  de  transformación  de  la 
naturaleza  en  favor  de  los  escogidos. 

Limitamos  nuestra  afirmación  al  A.  T.  y  salvo  mejor  parecer.  Una 
confirmación  creemos  recibe  este  modo  de  opinar  en  el  hecho  de  que 
no  obstante  la  venida  de  Nuestro  Señor  no  se  ve  por  ninguna  parte 
realizado  al  pie  de  la  letra  el  reinado  de  la  paz,  que  según  las  profe- 
cías es  simultáneo  con  su  aparición  sobre  la  tierra  (29) . 

Finalmente,  ¿dice  algo  el  A.  T.  sobre  la  razón  íntima  de  por  qué  se 
prolonga  la  Historia  ?  El  N.  T.  indica  concretamente  que  ha  de  llenarse 
el  número  de  los  escogidos.  El  A.  T.  calla  totalmente  sobre  ello.  Parece 
que  la  causa,  según  él,  se  queda  en  los  términos  más  generales  de  una 
determinada  gloria  de  Dios,  la  cual  en  el  A.  T.  es  la  última  razón  de 
la  conducción  divina  de  la  Historia. 


(29)  No  es  necesario  e.xponer  aquí  el  sentido  positivo  de  estas  profecías.  Pue- 
den consultarse  con  provecho  Gaspar  Sánchez,  S.  I.,  en  su  conocido  comentario 
a  Is.  2,  2-4  y  J.  Knabenbader,  8.  I.,  en  el  mismo  lugar. 
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